
EL HABLA DE CÚLLAR ~ BAZA 

CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA FRONTERA DEL ANDALUZ 

El presente estudio constituye el cuerpo principal de mi 
tesis de Doctorado, leída en la Universidad de Madrid el 2..¡. 
de octubre de 1953 1. Dificultades editoriales han ido retra­
sando su aparición en un libro, como hubiera sido mi deseo, y 
me han decidido a ofrecerla a la REVISTA DE FILOLOGÍA EsPA­
ÑOLA y a la Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, 
que amablemente se han prestado a repartirse su publica­
ción. Verá, pues, así la luz el Estudio lingüístico en estas pá­
ginas, y a la par el Vocabulario en las de la RDTrP. 

Concluida la redacción de este trabajo en los primeros 
meses de 1953, el tiempo transcurrido, mi mayor conocimiento 
y experiencia de las hablas andaluzas, tras ele haber realizado 
más de medio centenar de encuestas para el Atlas lingüístico 
y etnográfico de Andalucia,_y las valiosas aportaciones hechas 
últimamente a la bibliografía lingüística hispánica, parecían 
exigirme una revisión a fondo del texto para ponerlo comple­
tamente al d{a antes de su publicación. Dos· razones me han 
movido finalmente, después de mucho pensarlo, a mantener 
la primitiva redacción. En primer lugar, y tratándose de uua 
tesis, el respeto y deferencia debidos al tribunal que la juzgó 

1 El tribtUtal compuesto por don Dimaso Alonso (presidente), 
don Luis Morales, don Rafael de Balbín, don Rafael Lapesa y don l\Ia­
nuel Alvar (ponente), la calificó de Sobresaliente <•cum laude>>. Hago 
constar aquí mi agradecimiento a todos ellos, especialmente a mi 
maestro don Manuel Alvar, que la dirigió y a quien debo toda mi for­
mación lingüística. 

11 
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y la estimó bien así, pues más perfilada, según creo, mi con­
cepción de lo que debe ser un estudio dialectal, hubiera alte­
rado profundamente su actual estructuración, y no puedo 
asegurar que con acierto. Por otra parte agregarle noticias 
y puntos de vista de publicaciones más recientes era necesa­
riamente alargarla, y abusar, por tanto, de la hospitalidad 
forzosamente limitada de las páginas de esta Revista, que me 
pedía más bien hacer cuantas reducciones fueran posibles. 

Mi labor, en el presente, ha sido, pues, de poda. He 'redu­
cido considerablemente la Introducción y he eliminado algún 
que otro párrafo del Estudio lingüístico. Adiciones o correc­
ciones no he hecho otras que las que entonces me fueron 
señaladas por algún miembro del tribunal 1 . 

La zona estudiada: Características. 

La zona estudiada es el municipio de Cúllar-Baza, en el 
nordeste de la provincia de Granada, y ofrece un marcado 
interés lingüístico. Lugar de transición entre el dialecto an­
daluz y el murciano, su habla presenta una gran complejidad 
y en sus aldeas hallamos los límites de varios fenómenos 
fonéticos. 

Su superficie geográfica es de. 413 kilómetros cuadrados 
y el número de hablantes sobrepasa un poco los 10.000, de los 
cuales la mitad corresponden a la cabeza del municipio. El 
resto se reparte entre sus ocho aldeas 2 y numerosas casas de 
labor y caseríos diseminados 3• 

I El profesor Lap~sa, a quien nunca agradeceré bastante el inte­
rés con que acogió mi estudio, me brindó dos cuartillas repletas de 
anotaciones y adiciones, que he aprovechado en su totalidad. 

2 El Margen (goo), Vertientes (6oo), Ventaquemada (4oo), Pul­
pite (4oo), Matián (3oo), La Amarguilla (xso), Pozo-Iglesias (ISO) y 
El Saúco (150). 

s Algunos casi con catcgorfa de aldeas. Nos han de interesar espe­
cialmente Tarifa y El Aguaderico, ambos con tmos 100 habitantes. 
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El limite norte del municipio lo constituye, en su mayor 
parte, el bastión montañoso de la Sierra de Orce (r.6rz m.). Su 
límite oriental y sudorienta!, que es al mismo tiempo el de las 
provinéias de Granada y Almería, viene señalado por la lí­
nea divisoria entre las aguas atlánticas y las mediterráneas, 
cuenca del río Guadalquivir por una parte y de los ríos Segura 
y Almanzora por la otra. Esta línea la forman la Sierra de 
Lúcar, la de las Estancias y el Collado ele las Vertientes, junto 
a la aldea de este nombre, a I.I5I m. sobre el nivel del mar. 
Desde aquí las tierras descienden y vierten sus aguas hacia el 
valle formado por el riachuelo ele Cúllar, donde se asienta la 
villa cabeza del municipio, junto a la rica vega de su nombre; 
su nivel sobre el mar es ya tan sólo de 864 m. Los límites 
occidentales son limites abiertos. 

En la parte oriental, serrana, del término abundan los 
bosques ele pinos y de encinas. La occidental es esteparia y sus 
lomas sólo producen esparto. La producción agrícola más im­
portante es la de cereales, en su mayoría obtenidos de tierras 
de secano. El río y los arroyos que a él afluyen fertilizan las 
tierras bajas con un perfecto sistema de riegos heredado ele 
los árabes. Aquí los cultivos son más variados: legumbres, 
hortalizas, patatas, remolacha, árboles frutales. No faltan, 
por último, ni los viñedos ni los olivares en el esquema agrí­
cola ele la comarca. 

La riqueza ganad~ra responde a estas características agrí­
colas. Abunda el ganado lanar y menos el cabrío. No existe 
apenas el vacuno·. El trabajo corré a cargo de caballerías. 

La industria está limitada a unos cuantos molinos hari­
neros y aceiteros. 

El movimiento comercial se efectúa a través ele los mer­
cados semanales, que tienen lugar en la villa cada lunes, y a 
los cuales acuden los aldeanos y labriegos del municipio y 
aun de municipios colindantes. Dos ferias ganaderas celebra 

situados entre Vertientes y Ventaquemada y a los que nos referiremos 
numerosas veces. 
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Cúllar anualmente, una, de escasa importancia, en la primera 
decena de mayo, y la segunda, importantísima, en los últimos 
días de octubre. 

Una carretera ele primer orden atraviesa nuestra zona, la 
ue l\Inrcia a Granada. Es un camino natural señalado ya en el 
Itinerario de Antonino. Uega desde Saliente, pasa por Ver­
tientes y muy cerca de Ventaquemada, tomando en Cúllar 
dirección sur y pasando después por cerca de La Amar­
guilla. De Cüllar, con dirección norte, parte otra carretera 
comarcal que lleva a Huéscar y que, a 7 km., atraviesa El 
Margen. Un camino vecinal, a través de la vega, comunica 
con el vecino pueblo de Benamaurel. Otro camino vecinal lleva 
hasta Oria y enlaza además con Matián y El Saúco. Las nu­
merosas ramblas existentes son también utilizadas como ca­
minos en las relaciones internas de la comarca. El movimiento 
por las dos carreteras, especialmente por la general, es grande. 
Cruzan cada día, en ambas direcciones, los coches de línea 
de Murcia a Granada, Huéscar a Baza, Orce a Baza y Vélez­
Rubio a Cúllar. En ciertas épocas del año el tránsito ttuís­
tico es incesante. 

Históricamente apenas nada tenemos que reseñar con 
respecto a esta comarca. El origen de su nombre nos es 
desconocido. Las primeras noticias datan de la dominación 
árabe. Algunos topónimos (La Laczma, J1fures, etc.) hacen 
pensar en la existencia de una población anterior. 

Interesa esencialmente la fecha de su reconquista. Cúllar 
cae a mediados de r488 junto con Vera y como resultado de 
la conquista de esta ciudad con todos sus alrededores 1• A la 

I La noticia se lee en el capítulo LXXXIX (págs. rg6-197) de 
la Historia de los Reyes Católicos Don Femando y Doña Isabel, crónica 
inédita del siglo xv, escrita por el Bachiller ANDRÉS BERNÁT.DEZ, cura 
que fué de Los Palacios; Granada, r8so. Caen también entre otros, 
Benamaurel, Castilléjar, Galera, Huéscar, los Vélez y Benatarifa 
(que puede ser nuestra Tarifa). En la Crónica de los Reyes Católicos, 
por SU secretario FERNANDO DEL PULGAR (edición y estudio de J. DE 
M. CARRIAZO, l\Iadrid, 1913, tomo II, pág. 349) se lee Benítarafa, y 
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vista del dialecto cabe suponer que fué repoblada por gente 
venida de la vecina región murciana, de ascendencia catalana­
aragonesa más o menos próxima, o incluso directamente de 
este origen, aunque esto sea menos probable. 

Sttbzonas dialectales. 

Se estima habitualmente el municipio como el exponente 
de la unidad dialectal. Sin embargo, el nuestro ofrece, en su 
interior, los límites de algunos fenómenos fonéticos y una pe­
queña zona de características claramente diferenciadas. Es 
ésta la constituída por la aldea de Vertientes y un caserío 
cercano a ella, Tarifa. Su pronunciación se asemeja más a la 
ele la comarca almeriense vecina (Chirivel, Vélez-Rubio) que 
a la del resto del término. En los párrafos 29, 32 6 , 4I y, sobre 
todo, en el 54 se señalarán los rasgos diferenciadores. 

Vitalidad del dialecto. 

Nuestra habla, como cualquier habla andaluza, debe ser 
considerada bajo dos aspectos: de una parte, como un dialecto 
que muere; de otra, como un dialecto que nace. 

El dialecto que muere está constituído. por un fondo lé­
xico, morfológiCo y aun fonético de arcaísmos, de rasgos ele las 
hablas del Norte traídos por los tepobladores, de vulgarismos 
incluso. Sobre esta cara del dialecto actúa la influencia de 
la lengua oficial, unificadora. Sus características hay que 
rastrearlas en el habla rústica o en personas de escasa cul­
tura. 

El dialecto que nace es aquel que se está produciendo. 
por la revolución fonética que, desde hace poco más de un 
siglo, transforma las hablas meridionales de la Península. Es 
un dialecto de pronunciación, de cambios fonéticos en pleno 

Bállar en vez de Cúllar, p::1o por lo demás coincide el hecho así como 
los restantes puc blos qu~ se rindiaon. 
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desarrollo, un dialecto pujante que gana terreno geográfica 
y socialmente. Para éste no hay limitación de ninguna clase. 
Todo el mundo lo utiliza sin reparo y hasta lo tiene a gala. Disi­
mularlo se considera en el ambiente regional signo de afec­
tación ridícula e insoportable. 

Estos dos aspectos del habla son fácilmente distingui­
bles en nuestro estudio. Generalizaciones o limitaciones par­
ticulares serán señaladas, cuando así sea preciso, en cada 
caso concreto. 

i1f étodo. 

:m habla estudiada es mi propio clialecto. Yo he nacHlo 
en Cúllar-Baza y casi toda mi familia vive allí. En las Navi­
dades del año rg48, cursando entonces mis estudios de Licen­
ciatura, inicié la recogida de materiales de un modo consciente 
y decidido. Esta ha continuado durante cuatro años, siem­
pre en período ele vacaciones. Todavía en las Pascuas del 52, · 
con este estudio ya casi totalmente redactado, he anotado 
cosas que lo completan en alguno de sus aspectos 1 . 

Con facilidades y con tiempo, el método utilizado ha sido 
naturalmente el pasivo de dejar hablar. No por eso he pres­
cindido de los interrogatorios, para los cuales he contado 
<:on personas de buena voluntad y excelentes conocedores del 
dialecto. En estos interrogatorios he empleado los cuestio­
narios del Atlas LingiUstico de Espa1ia y otros, parciales, 
elaborados sucesivamente por mí a la vista del desarrollo de 
mi encuesta y de nuevos problemas que se me iban plan­
teando 2• 

He intentado dar una visión general del habla. Cada dato 
recogido en un individuo ha tenido que ser compulsado y 
valorado en la colectividad antes de su aceptación definí-

1 Sobre ventajas e inconvenientes del investigador indígena, 
véase SEVER Por: La Dialectologie, Louvnin, 1950, pág. I LH. 

1 Sobre la necesidad del cuestionario en toda encuesta dialectal, 
véase PoP, ob. cit., págs. II J6-II37· 
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tiva. He usado conscientemente y con frecuencia en mi con­
versación de voces dialectales más o menos dudosas, para estu­
diar el efecto que causaban en mis interlocutores y el sentido 
con que ellos las recogían. La pronunciación he comenzado por 
analizarla en mí, al fin y al cabo sujeto hablante aunque no 
muy perfecto, y esto me ha hecho más fácil comprenderla en 
los demás 1 . 

Quiero hacer una salvedad. El habla está estudiada to­
mando a Cúllar, el pueblo, como centro. Allí es donde yo be 
dispuesto de tiempo suficiente y donde he realizado los más 
minuciosos interrogatorios. Breves visitas a las distintas aldeas 
y el contacto con los campesinos que vienen cada lunes al 
mercado del pueblo han sido el complemento de mi trabajo. 
La certeza de una subzona disidente y la necesidad de esta­
blecer con precisión los límites geográficos y sociales de 
varios fenómenos fonéticos en las aldeas orientales del muni­
cipio, me llevó a visitarlas detenidamente en la primavera de 
rgsr en unas condiciones insólitas que brindo, por su excelen­
cia, a futuros investigadores. Fuí acompañando a los agentes 
que envió el Ayuntamiento para realizar el censo general de 
población. Visité cada casa, cada familia, oí hablar a todos y 
cada uno de los habitantes. Mientras mis compañeros relle­
naban sus impresos yo he11chía mi cuaderno ele notas vivas de 
pronunciación sin despertar sospechas. Nadie recelaba ele mis 
anotaciones, suponiendo que se trataría de datos complemen­
tarios para el !;enso. Creo q~e los materiales obtenidos de este 
modo poseen un singular valor estadístico. 

Por lo que respecta al método expositivo me he encontrado 
con el problema de acoplar y sistematizar un montón de ma­
teriales heterogéneos sin contar con la guía de un trabajo 

1 No es obvio recordar a este propósito unas palabras del maes­
tro NAVARRO, El español en Puerto Rico, pág. 39: ~No se definen con 
claridad las condiciones de un sonido articulado mientras uno mismo 
no acierta a producirlo por su propio esfuerzo. La impresión acústica 
comprueba y rectifica la exactitud del ensayo. Sonido mal imitado 
no es sonido bien comprendido.•> 
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precedente sobre un habla análoga 1• Seguramente no habré 
acertado del todo, pero espero que mi esfuerzo sea un paso 
hacia adelante en busca del esquema sobre el que deba ser en­
cuadrada en el futuro toda monografía dialectal andaluza. 

ESTUDIO LINGÜÍSTICO.-FONÉTICA Y FONOLOGÍA 

CAPÍTULO l.-EL ACENTO 

I. Tendencia a la hiatización.-Hay una tendencia ge­
neral, aparecida ya en el latín vulgar y extendida luego por 
parte de la Romanía, a diptongar las vocales en hiato, trans­
portando el acento sobre la vocal más abierta, si es que cae 
sobre la más cerrada, para hacer posible eldiptongo (cfr. M. Pi­
da!, Manual,§ 62 y A. Alonso, Problemas, pág. 317). 

La extensión y repartición del fenómeno en español está 
admirablemente estudiada por A. Alonso, ob. cit., páginas 
317-339, quedando excluídas de él Andalucía y Murcia, según 
los datos hasta el momento conocidos (páginas 334 y 335). Y 
efectivamente, en la zona que estudiamos no se produce nunca 
dislocación acentual en palabras como país, paraíso, caído, 
míz, baúl, latíd, etc. 2 

1 La bibliografía sobre el andaluz, pese a la temprana preocupa­
ción de SCIIUCHARDT y \Vut,FF por este dialecto, ha sido muy escasa 
hasta los últimos años y aún lo sigue siendo en realidad. Prescindo 
ahora, al acortar la introducción, de w1a larga y pormenorizada re­
seña bibliográfica, que incltúa lo anteriormente publicado acerca del 
andaluz y del murciano. Pero en definitiva, sólo una monografía local 
andaluza que contar, El habla de Cabra, y aun ésta estaba entonces 
incompleta. Doy, al final de este artículo, un índice de las abreviaturas 
bibliográficas que serán más frecuentemente usadas a lo largo de 
este trabajo. 

2 Un caso excepcional es áina que convive con aina atmque 
con una repartición semántica bien delimitada. En tanto que la 
forma correcta conserva su significado de 'pronto', la diptongada sig­
nifica 'por poco, mientras'. (Vid. para esta palabra ZAliiORA VICENTE, 
Romance Philology, II, 314). 
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Pero sí tenemos, en cambio, una insospechada tendencia 
de signo contrario, tendencia a la hiatización, que produce 1:1 
dislocación del acento, llevándolo sobre la vocal más cerrada, 
en palabras que en castellano se pronuncian normalmente con 
diptongo. 

Veamos una serie de ejemplos clasificados en dos grupos: 
a) Palabras que en español antiguo tenian hiato, dislocán­

dose posteriormente el acento y hallándose ya diptongadas en la 
lengna literaria a partir del siglo XV. He utilizado para mi 
encuesta la lista que da A. ,Alonso, Problemas, página 344 
(véase también M. Pidal, M anttal, loe. cit.) Los resultados ob­
tenidos son los siguientes: 

Páila < p ate 11 a (REW, 6z86) y váina < vagina, 
(REW, 9122) se oyen normalmente con su acentuación eti­
mológica: paíl~. baín~. 

Réina < re g in a (REW, 7171) ofrece las dos acentua­
ciones. He oído r~;ín~, raínu pero también rainu sobre todo en 
designaciones en que entra como segundo término: n~r~IJX~ 
Qd lu rainu, p~r~ Qd ra!nu. 

Fláuta < f 1 a- uta (REW, 3360) suele oírse fll;iút~ pero 
sin ser extraña la forma diptongada fl*~tu. Así se oye en la 
popular coplilla <<Bartola tenia 1t11a flautm>, muy difundida 
y que al hacer imposible el hiato por razones métricas es muy 
probable que consiga atraer la pronunciación de esta pala­
bra hacia la forma diptongada. 

Véinte <vi g in ti (REW, 9327), tréinta <tri g í n t a 
(REW, 8901), seguramente debido a su frecuente uso pro­
clítico se oyen raramente con hiato. Aunque también he re­
cogido la pronunciación trl:íl}t~. b~;íl}ta en contestaciones con­
cretas a una determinada pregunta; por ejemplo: <<¿Cuántos 
años tienes? = b~íl)ía>>. 

b) Palabras cuya diptongación es etimológica o tradicio-
1lal en espaiiol y que aparecen hiatizadas y con dislocación acen­
tual, Los ejemplos son numerosísimos: aír;}, l;iltJiií<.l~. kl!-úsu, 
deú<l~. etc., alcanzando incluso a nombres propios y geográ­
ficos: xaím;}, Oeúta. 

En general, podemos afirmar que todo diptongo decreciente 
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tiende a convertirse en hiato, trasladando el acento para ello 
a la vocal más cerrada. No obstante en la pronunciación hay 
oscilaciones y palabras en que esta ley no se cumple o se cum­
ple muy raramente. Así, por ejemplo, aceite, donde la pro­
nunciación con diptongo es normal. Baile, fraile y peine ad­
miten las dos pronunciaciones, epentetizando las formas hiati­
zadas una aspiración tras el hiato (véase para esto el § 53). 
Las formas verbales del tipo traz~go, caiga, !taiga, mantienen 
siempre el acento sobre la a 1• 

Responde este fenómeno a un gusto por el hiato que com­
prende no sólo estos casos de dislocación acentual sino tam­
bién aquellos otros de diptongos crecientes que estudiaremos 
en el § Ir. Es, con toda seguridad, el rasgo más caracterís­
tico y representativo del habla que estudiamos, el que primero 
advierte el forastero y el que más choca fuera de la comarca. 
Practicado por hablantes de toda clase social su desarraigo 
es muy difícil y se encuentra hasta en personas cultas ale­
jadas de la región y que han desterrado de su fonética casi 
todo otro rasgo dialectal. 

No me ha sido posible precisar su delimitación geográ­
fica y su posible extensión por las comarcas colindantes. Creo 
que se extiende hacia el norte llegando al menos hasta 
Huéscar. 

2. Otros cambios accutuale.s.-Al lado de algunos cam­
bios de acento tan generalizados comoójalay, celébre, telégrama, 
etcétera (vid. A. Alonso, ob. cit.) hemos de anotar otros que, 
al parecer, son peculiares de esta zona: cdbida 2, agüibú. Hay 
un grupo: macollá, mudá, palabrotá, en que más que en un 
cambio de acento hay que pensar en una intensificación por 
medio del sufijo -á(da). Bistóla 'béstola, arrejada' habrá 
alterado su forma por analogía con voces como pistola, estola, 
etcétera. El nombre de persona Dámaso tiene en Vertientes 

t La forma sustantivada haiga de tan reciente cuiío, para desig­
nar el automóvil aerodinámico, sí la he oído, en cambio, claramente 
hiatizada a algunos hablantes. 

2 Cábida se oye en Madrid, según me dice don Rafael La pesa. 
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acentuación grave: Damáso, como en Plasencia, Serradilla 
y Eljas (Espinosa, Arcaismos, § 84). 

Para la acentuación verbal, vid. § 82. 
3· Pronunciación vertientera de nombres profJios.-En 

Vertientes y Tarifa he anotado una curiosa pronunciación 
átona de los nombres propios de persona cuando se dicen uni­
dos al primer apellido, sobre todo si éste es patronímico y 
aun en casos en que no lo es. Se consideran los dos como un 
compuesto (vid. Navarro, Pronunciación, § r67c), pronun­
ciándose el nombre como forma débil y recayendo el único 
acento principal sobre el apellido. Preguntando su nombre 
a varias personas se apreciaba esto con tal claridad en la 
contestación, que hasta me pareció advertir una pequeña 
pausa entre el segundo y el tercer apellido: lwls~ péras tú nas, 
doloras sá~sas sá~sas, marja i'ésa sóln. Como otros rasgos fo­
néticos de esta zona se oye principalmente a las mujeres. 

CAPÍTULO II.-LAS VOCALES 

A) Fonética descriptiva. 

4· Sobre el estudio del vocalismo andaluz, tan directa­
mente afectado por la aspiración y pérdida de -s y otras con­
sonantes finales, se ha vertido últimamente extraordinaria 
claridad con la aparición de dos trabajos: El !tabla de Cabra 
(RDTrP, IV, págs. 387-418 y 570-599) y Vocales andal!t-

·zas (NRFH, IV, págs. 209-230). , 
Principalmente, el segundo, que analiza certera y amplia­

mente las vocales granadinas, con gran abundancia de ejem­
plos y materiales gráficos, ha hecho inútiles muchas ele las no­
tas tomadas por mí y, aparecido a punto ele comenzarse a 
redactar este trabajo, me ha-obligado a realizar nuevas explo­
raciones sobre el vocalismo de mi dialecto. l\fis resultados, 
desde un principio análogos en gran parte a los suyos, se han 
visto así enriquecidos por nuevas observaciones y por la cap-
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tación de matices antes inadvertidos. Me ceñiré, pues, a él, 
adoptando su sistema de notación fonética1, en este mi aná­
lisis de las vocales cullarenses. Procuraré sistematizar algu­
nas de sus apreciaciones, ampliar otras y señalar las discre­
pancias encontradas, debidas más que nada al diferente con­
sonantismo, puesto que la mayor fijeza del sistema consonán­
tico castellano en esta zona nordeste de la provincia de Gra­
nada (no ha triunfado todavía, por ejemplo, la pérdida de 
-r o -l finales) adara y reduce el campo del estudio del voca­
lismo, en cuanto éste depende de alteraciones y relajaciones 
consonánticas. 

Antes de pasar al análisis de las diferencias de timbre 
de cada vocal hemos de advertir la separación que existe, en 
cuanto a vocalismo se refiere, entre singulares y plurales (véa­
se § 12). Constantemente haremos alusión a esta distinción 
fonológica de vocalismo de singular y de plural, esencial para 
nuestro estudio. A los plurales consideraremos unidas las 
formas verbales terminadas en -s y los qne pudiéramos llamar 
plurales aparentes, palabras terminadas en -s o -z. 

s. La a.-La gran riqueza de timbre vocálico del dia­
lecto se manifiesta especialmente en la a. Seis variedades apa­
recen en mis notas: a, ~. a, ~. ~ y ~. con sus matices interme­
dios. Trataremos de explicar y sistematizar los casos a que 
corresponde cada una. 

1 Impredstas dificultades tipográficas me imponen, en el último 
momento, una serie de limitaciones y sustituciones en el sistema ele 
trascripción. La a velar y abierta llevará el punto encima, y no deba-. 
jo como le corresponde, y, cuando tónica, irá falta del acento gráfico 

La a palatal y abierta, cuando tónica, será representada por ~· Las 
variantes doblemente abiertas de e y o irán señaladas con dos pnntos 
pospuestos (al fin y al cabo también son más largas; vid. § xo) en vez 
de con la doble coma debajo, como figuran en los palatogramas. La 
i abierta, en los casos de tonicidad, no llevad acento gráfico, cuanrlo 
la interpretación no ofrezca duda, o lo llevará desplazado. El despla­
zawiento afectará también a algunos signos mixtos, consonánticos, 
concretawcnte los que repreo;entan sonidos intermedios entre 1 y J, 

n y J, x y h. A algunos otros matices fonéticos, que ha sido preciso 
sacrificar en la trascripción, nos referinmos en el texto. 
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a y ~ pertenecen al vocalismo de singular, aunque en 
algún caso aparezcan en plural también. Son la a meclia y a 
velar del castellano correcto, sin que se aprecie en ellas nin­
guna diferencia con respecto a las descritas por Navarro, 
Pronunciación, §§ 54 y 56. Además de los casos de ~ allí se­
ñalados es ~ en Cúllar la que va seguida de s aspirada + oclu­
siva velar: k~hkkál, *hkko, t~hkke. Trabada por s +otra conso­
nante presenta también un ligero timbre velar: páhtt~. káhPpa 1. 

Una 1i 2 , palatal, aparece en ocasiones como resultado de 
la abertura de e en el diptongo ei o de palatalización de la a 
en el ai, e incluso a veces en los hiatos correspondientes (véa-

se § r). Tengo anotados en mi cuaderno raín~. pain;J, baii;J 
entre otros ejemplos (cfr. Navarro, ob. cit., pág. 53, n.). 

En cuanto a la a final de los plurales es para mí, siguiendo 
a los autores de Voc. and., pág. 2II, abierta y claramente 
palatal: ~· Todas mis experiencias han señalado una articula­
ción un poco más adelantada que en a y un ensanchamiento 

En V oc. and., pág. zrr, sólo se recoge como esporúdico <•Un leví­
simo timbre velan en la a trabada por s + consonante, poniendo nn 
ejemplo áhk k:}, que para mí es de velarización plena. Por las dificulta­
eles tipográficas ya señaladas prescindo de todos los signos mixtos que 
h:1br!an de emplearse para transcribir estas variantes int"rmedbs. 

2 Hemos adoptado el signo a para representar a pala tal, dejando e 
para a abierta, siguiendo el ejemplo de los autores de V oc. and. 
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de la lengua al tropezar en los clientes inferiores. La compara­
ción de los palatogramas de pápe y pªp~ nos muestra con cla­
ridad el diferente carácter de la articulación. Si la abertura 
mandibular entre los incisivos es en a de ro mm. (Navarro, 
ob. cit. § 54) la de ~ es como mínimo de rz. No obstante su 
articulación palatal, acústicamente puede confundirse su tim­
bre con el de una velar, y de hecho ha sido confundido por 
fonetistas tan expertos como Navarro Tomás, RFH; I, r66, 
o Rodríguez Castellano, RDTrP, IV, 398 1• La razón de este 
aparente timbre velar está, a mi modo ver, en la extraordina­
ria abertura y duración de este sonido, que le dan una cierta 
resonancia muy característica. Aparece esta ~ en los siguien­
tes casos: 

a) Final de los plurales: m~sª, k;!s~. bQt~. kw~IJ~. 
b) Final de formas verbales terminadas en -as: f1:9dr~, 

p~s ~, bts~. iQ: b~. 
e) Final de palabras terminadas en -as o -az: nikQit p~. 
d) Interior tónica de los plurales y formas verbales ter-

1 Sin embargo, en Frontera, pág. 275, al señalar las diferencias 
esenciales entre pronunciación andaluza y castellana, decían estos 
autores: 'En el efecto de conjunto del acento regional la pronunciación 
castellana presenta, en suma, resonancias graves e interiores clara­
mente distintas del timbre relativamente agudo y palatal que carac­
teriza al andaluz.• La articulación señalada para la a de que tratamos . 
está, pues, más de acuerdo con este carácter general que la velarización 
que ellos en los otros trabajos apreciaban. No descarto la posibilidad de 
que el timbre velar pueda aparecer en algunas comarcas, aunque por lo . 
que respecta a Cabra, concretamente, mi experiencia personal se resis­
te a aceptarlo. También en el español de Puerto Rico, donde la caída . 
de -s ha producido análogos efectos, considera NAVARRO como velar 
esta -a. Reproduzco entero el párrafo: ~Ante la aspiración de la s final . 
la a es generalmente media o palatal: rqhta, máh. La variante posterior, 
con timbre más o menos desarrollado; aparece en contrastes fonoló­
gicos, en aquellos casos en que la aspiración final llega a perder prác­
ticamente todo su papel. (·Onde vá? con a palatal o media indica la 
tercera persona mientras que con a posterior equivale a vas• (pág. 44). 
No deja de ser extrai10 que, tendiendo a palatalizarse la a ante la aspi­
ración, perdida ésta dé un salto completo hasta convertir su cualidad . 
velar en rasgo distintivo de oposición fonológica. 
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minadas en -s cuando va seguida de consonante palatal: 

k~s~. kb~:. b~~i!. 
e) La correspondiente en el plural a la ii de singular: 

b~it~::, r~in~. p~in~::. También en el numeral s~i 1 . 

La de los apartados a), b), y e), dentro de la frase y cuando 
la palabra que la sigue comienza por uno de los sonidos x, xh, h', 
se articula velar y no palatal: músª x~r;tt~:. kásª xr~J;Id~:. 

No es en Cúllar ~ la de palabras terminadas en -ad, 
que en Cabra, § 8, se agrupa con la de terminaciones en -a.z. 
La pronunciación popular es en todo momento litJeJtá, beJllá, 
pues la pérdida de -d es cop mucho anterior a la de -s o -z y 
se ha efectuado sin compensación en el timbre de la vocal. 
Ahora bien, en personas que, influídas por la lectura, tienen 
conciencia de la pérdida de la consonante, sí he oído pronun­
ciaciones como JilJ~Jt~, b~Jdª 2. 

La ~. media y abierta, corresponde fundamentalmente a 
la a tónica de los plurales y formas verbales en -s: 1~11~, 
k~1Jg~. Con mayor nitidez y regularidad en sílaba libre: k~m~ 
t~kQ:, tªpj~, s~kQ:. En sílaba trabz..da es menos patente la 
abertura: ká10l1~, sál)tQ:; a veces imperceptible o inexistente. 
En sílaba átona, inicial o medial, ocurren también estas vaci­
laciones. Desde luego la abertura de la átona llega muy rara­
mente a igualar a la de la tónica. (Cfr. Voc. and., págs. zrr-
2I2 y 220.) 

La ~. velar y abierta, corresponde en plural a la ~ del sin­
gular, con las oscilaciones en el grado de abertura que aca­
bamos de ver para ~: k~q f~hkki!, p~h~w~. Sustituye tam­
bién a la·~ final, dentro de la frase, cuando le sigue m1a pala­
bra que empiece por x, xh, hx, como hemos visto más arriba. 

6. La e.-Anoto cuatro variedades: ~:, ~. e y ~. con sus 
matices intermedios. 

1 Hay una clara diferencia entre la pronunciación ele est~ nttme­
ral y la forma vulgar seis 'sois', dicha siempre con e más o menos 
abierta, pero sin llegar a a. 

2 Podría compararse en cierto modo lo que sucede en Ptterto 
Rico. NAVARRO, ob. cit., pág. 42. 
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Por ~: represento una e extremadamente abierta, no cono­
cida por el castellano pero sí por las otras lenguas románi­
cas, para diferenciarla de la castellana ~ (Navarro, Pronun­
ciación, § sz) variante que también aparece en nuestro dia­
lecto con mayor profusión y frecuencia que en la lengua culta. 
La articulación de ~: presenta una mayor abertura de los labios 
y mayor distancia entre la lengua y el paladar que la de ~- El 
palatograma de m~: nos muestra la escasa superficie de con­
tacto necesaria para su articulación. La proximidad acústica 
de ~:y ~ya ha sido notada en V oc. and., pág. zrr, n. Pertenece 

3. rné 
(' rne 

la !: al vocalismo de plural, encontrándose principalmente 
en posición final y a veces la tónica: b~:J~. b~:Jd!:, pªg!::. 

La !: se encuentra en el singular en los casos señalados 
por Navarro Tomás para el castellano (Pronunciación, loe. 
cit.) y, además, cuando va trabada por s +consonante: ~h'tc, 
fr~hkko, !:hPpéru 1. Desde luego, esta abertura se aprecia 
mucho mejor en sílaba tónica. Aparece también en el plural 
representando a toda e que no sea ~:. Una !: abierta, ue ma­
yor o menor grado según los casos, encontramos en la termi­
nación -cz: IQP!:. fe1"l1á ~ d!:, b~. En cambio, no se abre en la 
terminación -ed: paré, ré, sé, con las mismas salvedades que 
hicimos para -ad. 

Comp. NAVARRO, Puerto Rico, pó.g. 46. 
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La articulación de e española cerrada (Navarro, ob. ci­
tada, § 5I) aparece normalmente en el singular, alcanzando 
con frecuencia en sílaba tónica posiciones que corresponden 
a e abierta en castellano (ibidem, § 52). Esto se debe a una 
tendencia a la cerrazón en el vocalismo de singular que, sin 
ser tan clara como la abertura de los plurales, da lugar con 
frecuencia a una articulación ~. más cerrada que la caste­
llana, principalmente en posición final y tónica. Una conso­
nante palatal que la siga y la vecindad de vocales de la misma 
serie favorecen esta cerrazón: p~k~U9, s~y9, t~sg. El pala tograma 

número 4 corresponde_ a una e. de este tipo y en él puede apre­
ciarse la gran diferencia de contacto linguo-palatal con res­
pecto a la ~:·del palatograma núm. 3: Desde luego esta opo­
sición de cerrazón y abertura, que tiene un valor fonológico, 
como veremos, tiende a acusarse cuanto más precisa sea la 
distinción significativa que es la que realmente la condiciona. 
Sobre todo la ~ no aparece con tanta frecuencia en la conver­
sación como pudiera desprenderse de los ejemplos de V oc. and., 
ejemplos conseguidos en encuesta y en una diferenciación 
singular-plural. 

7· La i.-También la i se ve afectada por las alteraciones 
del timbre vocálico, encontrándose, además de i e i (Nava­
rro, Pronunciaci6n, §§ 45 y 46) una variedad más abierta que 
dificultades tipográficas nos obligan a representar igual-

12 
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mente por !· Esta máxima abertura se encuentra sobre 
todo en la final de formas verbales en -t·s, donde aspi­
rada y Juego perdida la -s ha adquirido un preciso valor de 
significación: salL p~ütf. También la de palabras termina­
das en -iz: p~Jtli', kodQ'nnf 1• I,a tónica de los plurales suele ser 
también abierta pero no tanto: pf nQ:, sfy~. Trabada por s + 
consonante lo es asimismo y en el plural con frecuencia en 
su grado extremo: ofbkko, srhPp~. La diferente articulación de 
i e i puede verse en los palatogramas números 5 y 6. 

8. La o.-Análogas variantes a las de la e en la serie 
pala tal tiene la o en la serie velar: Q :, Q, o, Q. 

La Q: representa un grado de abertura mayor que el de Q cas­
tellana (Navarro, ob. cit., § 59) en pareja proporción a la de ~: 
respecto a ~- Mayor separación en los labios, mayor distan­
cia entre la lengua y el velo del paladar. Se halla fundamen­
talmente en posición tónica y final de los plurales: mc;!:oª, st;!:p~, 
pw~I:JIQ:. Y, claro está, en el singular de palabras terminadas 
en -s o -z: tQ:, kQ:, bQ:, ~rQ:. 

De los casos señalados por Navarro Tomás para Q en cas­
tellano (ob. cit., loe. cit.) sólo se aprecia este matiz en Cúllar~ 
en los singulares, cuando va en contacto con i', vibrante múl­
tiple, mejor si la sigue que si la precede: rc;!to, rQpe y más 
claramente en sílaba tónica, trabada por -r o -l, en posición 
final karekQI, doiQJ, pero kó!se, tóJte. En cambio en los 
plurales, tanto en éstas como en las demás posiciones corres­
pondientes a Q castellana, suele oírse con doble abertura: 
tc;!at~. kc;!:!se, i'c;!:p~. c;!:xª, sc;!:l)d~; Una Q aparece normal­
mente en los plurales en posición inicial o medial átona y~ 
en general, siempre que no sea Q:. 

Una Q es la articulación más frecuente en singular, sobre· 
todo en posición tónica, encontrándose más raramente o. 
La proximidad ele vocales de la misma serie facilita la cerra-­
zón, como en e: SQpQQOj(!, kQrQne. El ir precediendo a conso-

1 En cambio, en Voc. and.: kodoJní (pág. 217), perdfh, pe•dfh (pá-­

gina 221), aunque NAVARRO, R FH, I, 166, p~rdf, p~rdf. Compárese 
además NAVARRO, Pt~e~·to Rico, pág. 46. 
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nante líquida suele evitarla: tórQ, sóle. (Cfr. V oc. ami., pági­
nas 214-216 y 220). 

9· La H.-Estando condicionados los camLios de tim­
bre, como hemos indicado, por necesidades semánticas, la u, 
que es la vocal más escasa en espauol (vid. Navarro, Estudios 
de Fonologia española, pág. 22, y Alarcos, Fonología espa-
1iola, pág. 139) y mucho más aún en posición final o desinen­
cia! (Al arcos, § 95), los ha sufrido en menor medida que las 
otras vocales. Distinguiremos solamente u y IJ, aunque ésta 
ofrezca en ocasiones un grado de abertura ligeramente supe­
rior al castellano (Navarro, Pronunciación, § 6z) en palabras 
como t4, stj (pronunciadas con u muy abierta sobre todo en 
oposición con sus singulares respectivos), ~hPp!'qttJ, 1~. ryiJjQ:, 
s~rkQ, etc., 1 . La distinción singular-plural se produce desde 
luego (lúna-l4n~ súyQ-s~yQ) pero sin la regularidad que ofrecen 
las demás vocales. Tampoco me parece destacable la cerra­
zón en el singular que aprecian los autores de Voc. and., pá­
gina 217. 

ro. Observaciones generales.-La cantidad vocálica di­
fiere también de la castellana, como el timbre. Los autores ele 
Voc. and., pág. 219, n., han llamado la atención sobre el ex­
traordinario alargamiento de la tónica. Este alargamiento se 
nota especialmente cuando va trabada por s + consonante: 
k*:hPp-e. En general puede decirse que la aspiración de la 
-s ha influído no sólo en el timbre sino también en la cantidad 
de la vocal precedente. En los plurales y palabras afines la 
final abierta muestra un visible alargamiento, superior in­
cluso al de la tónica; esto ya lo advirtió Navarro Tomás, R F H, 
I, r66, habiéndolo señalado asimismo Alther, pág. 8g, y siendo 
además el rasgo que utiliza Giese 2 para transcribir los plu­
rales (vid. págs. 27, 28, 31, 32, 33, 41, 44, 46, 48 y 51). 

La tensión muscular es mucho menor en la pronunciación 
de Ctíllar que en el castellano medio. Esto hace que en el habla 

1 Comp. NAVARRO, Puerto Rico, pág. 46. 
3 Volkslwndliches aas Ost-Granada, en V K R, VII, 1934, pági­

nas 25-54. 
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corriente la articulación de las vocales, exceptuada la tónica, 
sea extraordinariamente relajada. 

La nasalización, que es otra característica importante del 
vocalismo andaluz (cfr. V oc. and., pág. 226 y Cabra, pág. 408), 
no aparece en nuestra habla fuera de los casos señalados por 
Navarro, Pronunciación, § 38, si bien, a veces, se nasaliza lige­
ramente la vocal que va entre una consonante nasal y una s 
aspirada + otra consonante nasal. 

II. Diptongos e hiatos.-Ya nos hemos ocupado (§ I) de 
la tendencia a la hiatización que se advierte en el habla de 
Cúllar y que lleva incluso a la dislocación acentual en los dip­
tongos decrecientes. Esta tendencia comprende también los 
diptongos crecientes, que suelen oírse hiatizados, arléro, 
abiól), d~bPpraOi~L con mucha más frecuencia que en la pro­
nunciación castellana normal (Navarro, ob. cit., § I44). Lo 
mismo ocurre con el diptongo wi. 

Por su parte, los hiatos se conservan como tales. En las 
combinaciones ea, oa, eo, oe, donde la sinéresis y aun el paso 
a los correspondientes diptongos já, wá, jé, wé, es fenómeno 
vulgar extendido por casi todo el dominio hispánico (cfr. 1\I. Pi­
dal, Manual, § 31; Navarro, Pronunciación, § 68, e y d; 
Lapesa, Historia, págs. 287, 337, etc.), existiendo para Murcia 
el testimonio de Garda Soriano, § 36, el habla de Cúllar es en 
general conservadora: pe-á-Oo, pa-se-áJ, el)-to-a-bi-u, se escu­
chan en la conversación normal y si en alguna ocasión se 
oye pjáOQ es más bien, creo, un vulgarismo de importación. 
Si se deshace el hiato es insertando una consonante: kobéte. 
La fuerza hiatizadora es tan grande que palabras que en cas­
tellano tienen jó, já han sido atraídas a eo, ea: xerán3o 'ge­
ranio', r~me*l 'rumiar' (si no es sencillamente etimológica, 
r u mi g á re, RE'W, 7440; la registra además en Salamanca 
I"'amano, pág. 624), kr3aíya 'criadilla' eur~*l 'zurriar'. 

Los casos de hiato que se resuelven en contracción vocá­
lica los estudiaremos en el § 24. 
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B) Fonología. 

12. Vocahsmo de singular y vocalismo de plural.-En la 
parte dedicada a Fonética descriptiva, al situar las uiversas 
articulaciones vocálicas ha sido preciso hacer constantemente 
la distinción singular-plural y hablar del valor semántico de 
la abertura o cerrazón de las vocales. Intentaré ahora estu­
diar todas aquellas articulaciones desde un punto de vista 
puramente fonológico, a la luz, sobre todo, de los Principes de 
PIIOnologie (París, 1949) de Trubetzkoy y la adaptación espa­
ñola de su terminología que ha llevado a cabo Emilio Alarcos, 
(Fonología espaiiola. l\Iadrid, 1950), tomando como base de 
comparación en mi estudio el sistema fonológico del español 
actual que éste tan certeramente ha descrito. 

Al aspirarse y luego desaparecer por completo la -s dcsi­
nencial del plural y formas verbales se le planteó, e11 un mo­
mento dado, al andaluz (y con él a otros dialectos hispánicos 
afectados por esta pérdida) un grave problema de diferencia­
ción semántica. O se llegaba a la identidad fonética de mor­
femas distintos, como el francés en caso análogo había lle­
gado, o se acentuaba alguna ligera variación fónica existente 
hasta llegar a la diferenciación fonológica. Este parece haber 
sido el camino seguido, al menos por el andaluz oriental (con­
fróntese Cabra, § II, Voc. and., pág. 209) y también por el 
español de Puerto Rico (ob. cit., págs. 44, 46 y 48). 

13. Fonemas vocdlicos.-En Cúllar y su comarca, donde 
se mantiene más finnemente la estructura consonántic:1 cas­
tellana, que apenas si ha sufrido otras modificaciones que las 
ocasionadas por la aspiración de -s, resulta, creo, más fácil 
una sistematización fonológica del desdoblamiento vocálico 
que nos ocupa. Al mismo tiempo, al existir zonas donde aún 
no se ha verificado totalmente la pérdida de -s ni, por consi­
guiente, la plena sustitución de un sistema fonológico por 
otro, nos ofrece en determinados hablantes (vid. § 54) ejem­
plos de esta sustitución y un caudal de observaciones utilí­
simas tanto desde el punto de vista fonético como fonológico. 
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A mi modo de ver la aspiración de -s lleva aparejada una aber­
tura de la vocal precedente que por un proceso asimilatorio 
atrae a la tónica a un grado mayor de abertura. Esta carac­
terística, en un principio irrelevante, se fonologizó, al desapa­
recer la aspiración, haciendo nacer nuevas oposiciones bilate­
rales, proporcionales y graduales en el sistema fonológico del 
vocalismo castellano. 

Así éste, que consta de cinco fonemas, distinguiendo tres 
grados de abertura y dos tipos de localización, y formando un 
sistema triangular: 

a 

e o 

u 

(confróntese Alarcos, § 92), ha doblado en Cúllar, y en gene­
ral, en una amplia zona del sudeste español, los grados de 
abertura, pasando a constituir un sistema (también triangu­
lar, aunque con desdoblamiento en el vértice) de diez fonemas 
repartidos en seis grados de abertura y tres tipos de locali­
zación: 

a 

Q 

l 

1 u 

Con sus diez fonemas ofrece este sistema un caso insólito ele 
riqueza fonológica. Ni siquiera el francés o el rumano, entre 
las lenguas románicas, alcanzan este número, pues solamente 
poseen nueve fonemas, con cuatro grados de abertura. A es­
tos cuatro grados llega también el italiano, con siete fonemas, 
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o el noruego, con nueve, siendo muy raros ya los sistemas de 
cinco grados, como es el del dialecto suizo de Kerenz en el 
cantón de Glaris. De seis grados sólo cita Trubetzkoy, Princi­
pes, pág. 119, como una rareza, el que parece existir en el 
gweabo, lengua hablada en Liberia. 

Al estudiar el sistema fonológico español, Alarcos, R FE, 
X.."'{XIII, 268, u. supone, de pasada y basándose en los 
datos de Navarro Tomás 1, un sistema cuadrado de ocho 
fonemas para el vocalismo andaluz: 

a 

e o 

u 

La existencia de dos fonemas más, /!/y N/. no ofrece eluda 
para nosotros y se puede demostrar con facilidad por el clá­
sico procedimiento de la conmutación (véanse ejemplos en el 
punto siguiente). 

Por otra parte creo que independientemente de la cues­
tión sobre el timbre velar o palatal de la a andaluza de los 
plurales, que para mí, como ya he dicho (§ 5), es palatal pa­

·sando a velar en determinadas posiciones, fonológic2mente no 
es el timbre su rasgo .distintivo sino ·su extremada abertura. 
La palatali~ac.ión o velarización de esa ª en posición final, su 
extraordinaria duración, ese cierto rehilamiento o intensidad 
vibratoria que Navarro Tomás aprecia en elb ( R F H, I, 166) 
son características que pueden contribuir, y de hecho contri­
buyen, a su diferenciación, pero sin tener el carácter de rasgo 
relevante y fundamental que tiene la abertura. 

No podemos aceptar, en consecuencia, la clasificación de 
Al arcos, perfecta con arreglo a los datos por él conocidos, pero 
que no se ajusta a la realidad viva del dialecto. 

14. Oposiciones y neutralizaciones.-Prescindiendo de las 

1 En RFH, I, I65-r67, y TCLP, VIII, r84-r86. 
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oposiciones ya existentes y estudiadas en castellano, a fe, a jo, 
etcétera (Alarcos, § 92), y de la multiplicación que dentro de 
estos mismos tipos origina el desdoblamiento fonemática: 
aj~. ~~~. ~~~. e~c., me limitaré a estudiar aquellas otras de 
tipo bilateral, gradual y proporcional que han dado origen al 
desdoblamiento del sistema. Son a/~. ~ J~, 1 /L Q jQ, u ftJ. El 
valor relevante, distintivo, del diverso grado de abertura entre 
estos fonemas, queda demostrado con las siguientes oposi­
ciones de voces, en las cuales la sustitución de cada uno de ellos 
por su contrario ha alterado la significación de la palabra: 
más a jmªs~, m~ jm~, p~rdi Jp~rdf, sQIQ jsQIQ, tú jt~.. Estas 
oposiciones sólo se efectúan en la sílaba tónica y en la final, 
neutralizándose en las demás sílabas átonas, donde si bien 
fonéticamente las vocales tienden, como hemos visto, a asi­
milar su grado de abertura al ele la tónica, ésto no se realiza 
con absoluta precisión y constancia y no puede tener, por 
tanto, un valor fonológico de rasgo pertinente o distintivo. 
Así es que en posición átona no final los diez fonemas vocá­
licos que estudiamos se reducen a los cinco archifonemas 
A, E, I, O, U. La oposición aJ~ también se neutraliza en sílaba 
tónica trabada (cfr. § S) y para los dos grados de menor aber­
tura, 1/L uftJ, debemos dejar reducido el campo a la sílaba 
final, pues en la tónica no se efectúa la distinción con dema­
siada claridad- (cfr. §§ 7 y 9) y pueden considerarse neutra­
lizados. 

Doy a continuación una serie de ejemplos de oposiciones, 
en transcripción fonológica 1, que espero sirvan para acla­
rar todo lo dicho: sálafs~ll!, mÁNtQ fmÁNtQ, páxArQ jp~xArQ, 
AO~raj AO~rl!, p~SQ j p~sQ, p~i'Q J p~i'Q, pAnAd~rQ f pAnAd~rQ, 
mEs~rQ fmEs~rQ, kqm~ jkQm~. sc}Jafs21~, mOoÍkQ fmOoÍkQ, 
kOs~sajkOs~Sl!, pÍd~jpÍd~, mifmi', sallfs~tL bAsúrafbAsÚrl!, 
IÚnajlÚn~. súfs~. 

15. Realización de los fo¡¡ mas.-I,os sonidos ~y ii no son 
más que realizaciones fonética' de1 fonema faf, y ªyª lo son 
del fonema /~/. Por su parte ~. siempre que no vaya seguida 

1 Véase ALARCOS, R FE, XXXIII, 285, n. r. 0
• 
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de i o consonante palatal, tiene un valor fonológico de signo 
demarcativo de final de palabra. (Cfr. § 5). 

El fonema /~ / puede realizarse fonéticamente (además ele 
su realización normal~) como e e incluso como ~ (en contacto 
con r o trabado por s + consonante, vicl. § 6). Por su parte 
/~ / puede realizarse como ~ y como ~:. A una realización ele 
/~ / como ~ corresponde su contrario con ~:. 

El fonema /Q /presenta dos matices en su realización: g y o. 
Otros dos su opuesto: Q y Q!. (Cfr. § 8). 

El fonema /1/ admite dos realizaciones: i e i. Su contra­
rio se realiza como i extremadamente abierta. (Cfr. § 7). 

Los el os fonemas fu/ y N/ no presentan variantes en sn 
realización. (Cfr. § g). 

r6. Diptongos.-En los diptongos la tendencia hiatiza­
dora que hemos apreciado en nuestro dialecto (§§ r y rr), deja 
fuera de toda duela el carácter monofonemático de los sonitluc> 
componentes, carácter que también ha demostrado Alarcr~·;, 
párrafos g6-roo, para el castellano. 

17. Extensión y vitalidad del nucvn sistcma.-Tenemo:s, 
pues, con esto fijado el sistema fonológico del vocalismo cu­
llarense, sistema que puede-servir para una amplia zona aún 
sin delimitar. La realidad y vitalidad de este hecho lingüís­
tico está fuera de toda duda. No es una obscnra particnlari­
dad dialectal, arrinconada socialmente por la lengua cnlta, 
sino una profunda revolución lingüística que gana terreno 110 

sólo de un modo horizontal, geográfico, sino también de t:11 

modo vertical, como han dicho los autores ele Vocales anda­
luzas, página 230, penetrando inclusive en las clases más cul­
tas de la sociedad. El citado estudio, realizado sobre hablan­
tes de alto nivel cultural, en el ambiente de la Facultad de 
Letras granadina, es la más clara afirmación ue este hecho. 

Dentro de la comarca ele mi estudio, en dos aldeas, Ver­
tientes y Tarifa, uonde la -S lucha en retirada pero aún se 
mantiene en determinados hablantes, el nuevo sistema fono­
lógico, en cambio, puede decirse que ha triunfado. No existe 
otro para la gente joven y para los hombres de todas las eda­
des. Pero es que hasta las cuatro o cinco viejas en que se 
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mantiene más incontaminada la antigua pronunciacwn, no 
dejan de comprender la nueva estructura e incluso llegan a 
mezclar en su conversación, esporádicamente, formas verba­
les o plurales sin otro rasgo distintivo que la abertura vocá­
lica. Esto viene a confirmar el carácter de revolución momen­
tánea, de sustitución repentina de un sistema por otro que 
tienen las transformaciones fonológicas. En tanto que los 
cambios fonéticos son fenómenos lentos, que tardan, a lo me­
jor, siglos en imponerse, «los cambios funcionales se imponen 
en el sistema de repente, y el sistema cambia de estructura 
a saltos)> (Alarcos, § 74). 

Es posible que la asombrosa rapidez con que la nueva foné­
tica se propaga hacia el norte esté estreclwmente relacionada 
con el carácter de cambio fonológico que lleva aparejada su 
adopción. Conocida la nueva estructura por un núcleo de ha­
blantes, la adoptan bruscamente, sin la necesaria lentitud y 
estados intermedios que los cambios simplemente fonéticos 
llevan consigo. 

Con todo lo dicho creo que basta para rechazar la idea 
ele Navarro Tomás, RFH, I, r66, de que este desdoblamiento 
vocálico está más bien apoyado en la conciencia de una -s 
p~nlida que en una verdadera individualización fonológica 
de estos sonidos, individualización que él estima tal vez se 
logre con el tiempo si es que no se llega antes a una reducción 
a la identidad fonética 1• En primer lugar acabamos de ver 
el carácter de sustitución repentina que tienen las transfor­
maciones fonológicas. Por otra parte Navarro piensa en la 
convivencia de -s y pérdida en medios sociales distintos. He­
mos visto que no. Y si bien en las clases cultas existe una ima­
gen gráfica de la palabra, con su -s o sin ella, no ocurre lo 
mismo en gentes de escasa cultura y mucho menos en la 

1 Igual idea mantiene, al parecer, por lo que respecta a Puerto 
Rico, pues si bien señala en el estudio fonético, como ya hemos indi­
cado, el valor con que se presentan en la flexión las variantes abiertas 
de las vocales (ob. cit., págs. 44, 46 y 48), no le da importancia, en 
cambio, más adelante, al clasificar los fonemas básicos. 
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gran masa de analfabetos existentes en estas regiones. En 
cartas ele personas de mediana instrucción he leído cosas 
como éstas: <<Cuando venga me trae lo que te encargué>>, « ... me­
rendamo a la sombra de lo alama>>, y otras por el estilo. Existe, 
pues, la confusión gráfica. Y hablando o escuchando, en cam­
bio, no se titubea en absoluto. 

C) Cambios fonéticos. 

Prescindiré aquí de los cambios producidos en el timbre 
de las vocales que ya han sido estudiados al describir sus di­
versas articulaciones y su funcionamiento fonológico. l\Ie limi­
taré, pues, a señalar aquellos otros ele carácter vulgar o de 
origen diverso que he podido apreciar en el habla que nos 
ocupa. 

18. Vocales tónicas.-r. I,a evolución ele E y 6 apenas 
difiere de la castellana. Algún caso de diptongación ante yocl: 
bizuejo < bis o e u 1 u (RE\V, 6038) 1 , como en murciano 
(G. Soriano, § 19), por influencia aragonesa si no es simple­
mente un cruce (vid. § 63). Una O sin diptongar aparece en 
corbo 'banasta' y corbos 'capachos de pleita reforzados con 
piel y unidos por armazón de varetas' 2, del Jat. e i5 r bis 
(REvV, 2224), posible valencianismo, aunque también puede 
ser forma detenida en su evolución para evitar una incómoda 
homonimia con e i5 r v u s > cuervo. Se desconoce la dip­
tongación de por r u m> puerro (REW, 6670); la fonn:1. 
usual es ajoporro (comp. Alvar, Oroz-Betelu, § 12). 

2. Diptongaciones analógicas aparecen en cttemcho 'co­
vacha' lluecura, reviejúo, liendrera, mielero y, con menos cons­
tancia, en muchos otros casos. 

3- Nos quedan que anotar una serie de formas vulgares, 
comunes a todos o casi todos los dialectos castellanos. Son la 

1 G. DE DIEGO, R FE, IX, 349-50 rechaza esta etimologfa y pro­
pone * V C r S 1 C U S • 

• Registra la primera G. SoRIANO y la segunda A. VENCEST,ADA. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



188 GREGORIO SAL\'ADOR RFF., XLI, 1957 

reducción del diptongo, por prodisis, en los numerales deci­
seis, decisiete, deciocho, etc., o por disimilación en propetario, 
como en Salamanca (Laman o, pág. 588), forma que obliga a 
no descartar esta cansa de la disimilación para casos como 
pacencia, concencia, cencia, donde evidentemente influye tam­
bién la confusión de terminaciones -encia, -ie11cia; del pro­
ceso contrario registro diferiencia 1. 

4· La i tónica ofrece anomalía en témido 'tímido', como 
en Salamanca, 1\Iurcia y Nuevo Méjico (Lamano, pág. 640; 
G. Soriano, pág. I24, y BDH, I, Sr). También en laberiento, 
que para G. de Diego, RFE, VII, 388, es un cultismo defor­
mado 2 • Es normal la antigna forma literaria, hoy vul­
garismo, mesmo. 

19. Atonas iniciales.-!. De la a registro las siguientes 
mutaciones: a > e: empolla 3 y e11que < anque < aunque (véa­
se § g8) por probable influjo de la nasal; en el prefijo tras-: 
tresponer, tresquüar (vid. BDH, I, págs. 87-88), y en cenahoria, 
disimilación quizá ayudada por la etimología popular; a > o: 
carcoma, por asimilación a la tónica (Za~ora Vicente, M é­
rida, § ro) o tal vez como piensa Sánchez Sevilla formado 
sobre carcomer < e o neo m e de re (vid. Cespedosa, § 6 y 
RFE, IX, 150) 4; obispa la estudiaremos como caso de eti­
mología popular (vid. § 62); a > i: se produce entre O y 

1 En BDH, I, 114-II7, puede verse amplia documentación de 
estas formas, y bibliografía de las dos opiniones sustentadas para su 
explicación que yo no considero incompatibles. Localizaciones poste­
riores se encuentran en ZAMORA VICENTE, Mérida, § 8 y RFE, X."'CVII, 
235, LLORENTE, § 200 , LÁZARO, § 4, Cabrera Alta, § 2c, Cabra, § 18, 
Cm·tagena, § 4, y li!ONGE, § 3· Véase también YAKOV MALKIEL, De­
t•clopment of the latin sufixes -antia a11d -entia in the romance languages, 
witl1 spccial rcgard to ibcro-roma11ce. Berkeley and Los Angeles, 1945. 

2 La registra LAMANO, p{lg. 509, y G. LoMAS, pág. r8o, labc­
rientos 'trajin, tráfago'. 

1 Vid. A. ALONSO, Problemas, págs. 388-392; empolla además 
en Bogotá (CUERVO, Aprmt., § 936), Méjico ( BDH, IV, 278), Chile 
( BDH, VI, 171) y en Bergosa (ALVAR, jaca,§ 7). 

' MEYER-LOnKE piensa en eiírciílione +comer ( REW, 2414). 
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I)g: cinguango, cingarreo y cingarriana, y no es otra cosa 
que una alternancia de la raíz onomatopéyica zang-zing­
zong, que señala Spitzer, RFE, XI, 183-186; estas formas 
vienen a apoyar la tesis alli sustentada por éL 

2. La e presenta también frecuentes alteraciones: e > a, 
ante nasal: anorre 'en orre', como en Lorca (G. Soriano, pá­
gina 9) y lantefiJ,, disimilación muy extendida y con tradición 
en la literatura clásica (vid. BDH, IV, 222); ante i': arrengar 
'derrengar' y varraco 1; por asimilación a la tónica: tarara1ia, fa­
laraña2 y laga1ia 3; quedan por último asistir 'existir', en Ven­
taquemada, donde influye la analogía, y un catalanismo, tras­
pol4 'piso de yeso', en catalán trespol; en cambio, frente a la 
lengua literaria, se conservan los etimológicos restrojo < r e s -
tu e u 1 u m (REW, 7252a) y trebafo < trepali u m (REW, 
89n), vulgarismos de gran extensión geográfica; e > i, por 
asimilación en ligítimo, como en Santo Domingo (BDH, V, 
284), divitar 'evitar' y ciringoncias 'jerigonzas, zalemas, pan­
tomimas', como en Cespedosa (S. Sevilla, § 6); por disimila­
ción en pisebre, pisebrera, simentero; sin clara explicación en 
billota 5, ciporro 6 y Grigorio 7 • 

3. La i sólo presenta casos de i > e, la mayor parte res­
pondiendo a la disimilación i-i > e-i, vulgarismo ele amplia 

1 Varraco se encuentra ya en el Arcipreste de Hita y en el Fuero 
de Navarra (F. INDURAIN, Contribución al estudio del dialecto navarro­
aragonés antiguo, Zaragoza, 1945, pág. 97) y es hoy vulgarismo muy 
extendido (vid. G. DE DIEGO, Dialectologia, pág. 3 IJ, y BDH, IV, 
281, ZAMORA V., M érida, § ro, AL\'AR, Oroz- Betel u, § IJ, LAZARo, p<i­
gina 23). 

1 Las registra G. SoRIANO, § 32 6, y la segunda ALTIIER, pCtg. ro4, 
en Laujar de Andarax. 

3 Igual en Albacete y Ugíjar (ZA~IORA, R FE, XXVII, 235; Ar.­
TIIER, pág. 136.) 

4 Igual en Archena (G. SORIANO, pág. 126). 
5 Se localiza en Cabra, § 19b• y en Castellar de Santiago, Dcrja, 

Villanueva de la Fuente y Alcaraz (ALTHER, págs. 104 y I06). 
1 También en Cespedosa (S. SEVILLA, § ro). 
7 Comp. BDH, IV, z8z. 
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difusión (cf. BDH, I, 49, 11., que trae amplia documenta­
ción, BDH, IV, 284-286, G. de Diego, Dialectología, pág. 315, 
etcétera); es rasgo, como en Mérida (Zamora Vicente, § n), 
limitado al habla rústica y las ejemplos son numerosísimos: 
desi11t11lo, prencipal, vesila, cevil, desipela (sobre el ya vulgar 
disipela), ajlegir, vedn"ao, etc.; asimilación hay en pementón,. 
y deswsión puede explicarse por confusión de prefijo; ameno­
rar es arcaísmo; tenaja 1 y tmao 'tinado, cobertizo' 2 no tie­
nen fácil explicación. 

4· La o ofrece muestras de dos cambios: o > e, con ejem­
plos generales en el habla vulgar: escuro, lzespt"tal, · rebusto, 
(véase BDH, I, 99-100 y BDH, IV, 287-288), y o > tt: cus­
currón, por asimilación, como en Cabra, § I9c• uveja, como 
en la Ribera del Duero (Uorente, § 2!3 ), cuchifrito,· cumpleto, 
rmioso y abutagao 3 • 

5. La u se abre en o en la disimilación vulgar u-1' > o-tt: 
ontura, mommrar ( BDH, I, 86, n. !. 0

), por asimilación en 
polmonía, y por influencia de joven en joventt't (vid. Espi­
nosa, Nuevo Méjico, § 543 y n.) que, como piensa G. de Diego, 
Contrib., 346, debe ser vulgarismo muy generalizado 4• Un 
caso de 1t > i tenemos en timulto, recogido también en Sala-
manca por Lamano. · 

20. Protónicas.-En la protónica interna se aprecian tam­
bién numerosas alteraciones, análogas en parte a las de la. 
inicial. 

r. La a se cierra en e en varios casos: por disimilación 
a-a > a-e en el vulgarismo generalfantes{a, fantesioso, (véa­
se G. de Diego, Dialectologia, pág. 314), y además en ate-

1 Pué usada por Castillejo y la registran BoRAo y G. SoRIANO. Se 
localiza en Cabra, loe. cit., en Almnradicl (ALTmm, pág. II3) y en el 
valle de Vi6 (WILIIIES, AFA, II, rgo). 

2 Véase para esta palabra G. m~ DIEGO, R FE, VII, 119. 
3 CUERVO, A fnmt., § 794, localiza abulagar en Bogotá y trae un 

ejemplo de Quevedo: abutagados sapos. 
• Lo docwnentan, entre otros, LAIIIANO, G. SORIANO y LÁZARO .. 
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nor 1 y maletía 'enfermedad' 2 , antiguo malatfa, usado por 
Fray Luis de León (vid. Fontecha). También hay disimila­
ción, como cree Lázaro, § 5, o tal vez asimilación a la tó­
nica 3 , en cucharetero 'entremetido', aragonesismo que en 
Borao es cucharatero; por último, puede haber disimilación o 
influencia de fuerza en forzajear, y asimilación a la inicial en 
eslenguío 'desfallecido, débil', procedente del ca t. esllanguit, 
en mure. eslanguío (G. Soriano, pág. 52). 

z. Tenemos e > a en pedragal, por asimilación a la tó­
nica; e > i en lechitrezna, disimilación quizá favorecida por 
el gran número de compuestos cuyo primer término acaba 
en i (vid. M. Pidal, Manual, § 88), y sorbitón, de difícil expli­
cación sino es que ha sido influído por el val. sorbit, como 
quiere G. Soriano; finalmente e > u en campusino, vulga­
rismo extendido por Andalucía y Murcia (lo registran A. Ven­
ceslada y G. Soriano) y cuya tt tal vez se deba a cerrazón ele o 

en una hipotética forma *camposino, rehecha sobre campo. 
3· La disimilación vulgar i-i > e-i, que vimos para la 

inicial, se da también en la protónica: medeciua > mcc111a. 
4· La o pasa a a, por disimilación, en tarazón 4 • La asi­

milación a la e en esternuar es vulgarismo. 
5- La disimilación u-tt > o-u aparece en sepoltura, sepol­

turero. Un cambio extraño es curcusilla > curcasilla, donde 
otras soluciones dialectales vecinas han preferido disimila­
ción o-u (corcusilla recoge A. Venceslada, sin localizar y tam­
bién Zamora Vicente, RFE, XXVII, 246, en Albacete; el 
pnmero, además, curcasilla como voz de la provincia ele Al­
mería). 

1 Del árabe a t - t a n n 6 r (Dozv -ENG., 2 10 y EG uu,Az, 302). 

También atanor > atenor en Bogotá (vid. CUERVO, ob. cit., § 938, que 
la cree influida por atenerse, tenor, documentándola, además, en el 
Inca Garcilaso, Valbncna, etc.). 

2 G. SoRIANO docUlllenta esta forma en Lorca y la relaciona 
con el cat. malaltia. 

3 O quizás no sea otra cosa que un derivado a base del s1úijo -e te. 
4 En Cespedosa, Murcia y Jaca se ha perdido, en cambio, ori­

ginando torzón (vid. S. SEVILLA,§ 13, G. SORIANO y AI.VAR, s. v.). 
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21. Inflexión vocálica motivada por una yodo watt.-Tanto 
en posición inicial como protónica he recogido varios casos de 
inflexión de la vocal, producida por una yod o un wau si­
guientes, fenómeno vulgar y ampliamente extendido (G. de 
Diego, Dialectología, pág. 314). Mis ejemplos son: convinien­
te 1, istiércol, dispicrto, tinic11if., puniente, eswrpión, implf.és 
'después'. Existe, incluso, algún caso de fonética sintáctica; 
la pronunciación ele la frase imperativa estate qztieto es estati 
quieto en toda clase de hablantes. 

22. Postónt"cas.-No he registrado ningún caso de pér­
dida de la postónica interna, tan frecuente en otros dialec­
tos. Sólo tengo anotado el cambio a > e, por disimilación, en 
sábena, cambio señalado también en el murciano (G. Soriano, 
párrafo 33). 

23. Finales.-r. Es sabido que en castellano son raros 
los casos en que -o final se ha trocado en -e y los existentes 
debidos en su mayoría a extranjerismo (cfr. M. Pidal, 111 anual, 
§ 292). En Cúllar hay algunos, coincidentes en parte con el mur­
ciano y que pudieran explicarse por valencianismo, como hace 
G. Soriano, § 342 , teniendo en cuenta que el fenómeno es 
raro en los dialectos hispánicos (cfr. BDH, I, roo, n. 2). Los 
ejemplos recogidos son unte 2 (un e tu m; REW, 9057), 
fangtte 3, birloche 4, noviaje 'noviazgo' 5 y algunos sin corres­
pondencia en castellano: so/aje 'poso, sedimento', claro catala­
nismo. Alpargate, apargate, se usan con preferencia a alparga­
ta, pero esta es voz oficial registrada por el DRAE, aunque su 
delimitación nos es desconocida. 

2. En cambio, del lnt. e o r b i s tenemos corbo 'cesta, 

1 Usado por San Juan de la Cruz (vid. FoNTECliA). 
~ Tal yez sea un posverbal de untar. 
3 Pero cat. -val.fang, sin -e en ningún sitio (vid. ALC, mapa 798). 
4 Con probable influencia de coche (vid. § 63). 
·1 La registran A. VENCESLADA, para la provincia de Almeria, y 

ToRo, con ejemplo de Fernán Caballero. El profesor Lapesa me dice 
que debe ser inclusión de noviajo en la serie de derivados con -aje, in­
dicadores de acción. 
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banasta', con -o analógica, que ya hemos visto más arriba 
con otro motivo (§ r8 1). 

3· Una -o final se ha perdido en traganú (cambiar a tra­
ganú 'cambiar sin ver lo que se cambia') como en Moratalla 
(G. Soriano), que en su origen, y todavía en la conciencia de las 
generaciones viejas, es traganu(d)o (véase A. Venceslada, s. v. 
traganudos). También en bú 'buho' ( b ü b o; REW, 1353), 
sobre todo en la frase «que viene el bzí•> para asustar a los ni­
ños 1 . La forma debe tener bastante extensión pues la docu­
menta Alther, pág. 58, en Castellar de Santiago, Almuradiel 
y Berja, en este último lugar dentro de la frase que mencio­
namos. Por lo demás, esta caída de -o tras u acentuada se 
da de un modo más amplio en Puerto Rico (vid. Navarro, pá­
gina 49, que lo explica como caso de fusión con la tónica). 

4· Un caso de -e final perdida tenemos en atroj 'troje', qne 
en su forma troj, sin a- protética, es voz clásica usada por Cal­
derón (vid. Fontecha). Se cierra en -i la -e final en cosqui 
'cosque, coscorrón'. No hay conservación de -e tras d, que 
aparte del leonés se da en algún lugar del dominio castellano, 
según señaló G. de Diego, Dialectalismos, § 4; sólo he anotado 
la forma huéspede, usada como ultracorrección, pues lo nor­
mal es gw~hPpe (vid. Cuervo, Apunt., § 826). 

24. Contracciones vocálicas.-Ya hemos visto (§ rr) el 
peculiar tratamiento de los hiatos en el habla de Cúllar y su 
repugnancia a resolverlos con diptongación. No faltan, en 
cambio, ejemplos de contracción de vocales en contacto o de 
reducción de determinados diptongos. Son fenómenos gene­
rales en el idioma, estudiados en ár~as diversas (cfr. princi­
palmente S. Sevilla, § r8; Krüger, West. Mmtd., págs. r28 y 
siguientes, y El dialecto de San Ciprúín de Sanabria, pági­
nas 51-52; H. Ureña, BDH, IV, 359, 363, para 1\Iéjico, y BDH, 
V, I4I-142, para Santo Domingo; Cabra, § 20, y Cartágena, 
párrafo 6). Distinguiremos los casos de vocales iguales y vo­
cales desiguales. 

1 Bú se usa en Valencia, según me informa don Rafael Lapesa. 
Su difusión andaluza, con este valor de 'coco', es muy amplia. 

13 
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r. V o e a 1 e s i g u a 1 e s .-a + a: Se contraen tan­
to si pertenecen a la misma palabra, de lo que son buen ejem­
plo toda la serie de participios en -ada con -d- perdida (e as á, 
atontá, pesd, sentá, etc.), como por contacto dentro de la 
frase: trae p'acá, vay'aíre, poc'arena, etc. Una excepción es 
albadaca, donde se ha recurrido a la epéntesis de -d- para 
deshacer el hiato. 

e + e: Vacilan entre la contracción y el mantenimiento; 
es general desa 'dehesa', pero también perdeé1·a, 'perdedera, 
pérdida'. Dentro de la frase la contracción se produce o no, 
según la rapidez articulatoria: tj~b1tQmlfg~ y tjé 3h1tQmtfgy. 

o +o: Reducción en tó, alcol; vacila kodQJ"ni > koQJ"nf > 
kQmnf. En fonética sintáctica suele haber contracción cuando 
las dos son átonas: múso1Jgúy:{ pero mús:{ órQ. 

2. V o e a 1 es des i gua 1 es .-a + e: No he apre­
ciado reducción en ningún caso: maéra, atollaéro, buena estre­
lla, etc. 

a + i: También se mantiene: pelaico, salaíllo, etc. 
a + o: Ofrece dos curiosos ejemplos de contracción en o. 

Uno es pasao >pasó, sobre todo en pasó ma1iana, forma que 
usa Gabriel y Galán y sobre la que llama la atención Zamora 
Vicente, Fü., págs. 125-126, suponiendo att > o. Pero en 
Cúllar no se produce ao > au y pasó ma1iana es forma cons­
tantemente usada por toda clase de hablantes, oyéndose, ade­
más, pasó el domingo, pasó el verano, etc. No hallo esta con­
tracción documentada en ningún habla viva, aunque visto el 
autor que la emplea es de suponer que exista en la zona sal­
mantino-extremeña. El otro ejemplo es quitao > qttitó, con 
su valor adverbial de 'excepto, salvo' en frases como quitó 
esto tó lo demás es mio, quitó tu hermano tos los demás vinie­
ron, etc. 

a + tt: Hay conservación: maúro, asaúra. Lo mismo den­
tro de la frase, excepto cuando la segunda palabra es usted, 
que suele caer la H como en Cabra: báyahlté 'vaya usted'. 

e + a: Dentro de la palabra se mantiene el hiato en todos 
los casos (vid. § n). En la frase es frecuente la contracción 
en a: sá yeU~o 'se ha llevado' lá kQb1t~o 'le ha costado'. 
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e + i: En posición átona tienden a contraerse en 1: act­

tuna, igual que en Cespedosa (S. Sevilla, loe. cit.) 1• ·A esta 
tendencia pudiera deberse la desinencia -stis de la• segunda 
persona del plural de los perfectos, que alterna con -steis (véase 
párrafo 8o), si no es etimológica como quiere S. Sevilla, pá­
rrafo 6o. 

e + o: Se mantiene el hiato dentro de la palabra, pero en 
fonética sintáctica hay tendencia a reducirlo a o, en pronun­
ciación rápida: me s'olvidó. 

e + tt: Atono, suele contraerse en u tanto dentro de la 
palabra como· en la frase: Ungem·o, Ustaquia, Usebio 2, 

tom'usté, dam'xm pero. 
o + a, o + e, o + i, no se reducen en ningún caso. 
o + tt: Es general la contracción en u, tanto en la pabbra 

como en la frase: cufón 'cogujón', le peg'ttn vz'afe. 
3· De tres v o e a 1 es .-a + o + a: Se reducen a 

a, por fonética sintáctica, en frases como en l'allá el río 'en el 
lado ·allá del río'. 

1t + a + e: Es general la reducción en agiiera ·aguadera'. 

CAPÍTULO III.-LAS CONSONANTES 

A) Fonética descriptiva. 

El sistema consonántico castellano no sufre en nuestra· 
comarca tan profundas alteraciones como en zonas más me­
ridionales de la región andaluza. Procuraré, a continuación, 
describir no sólo las articulaciones dialectales que he encon­
trado en el habla de Cúllar, sino también señalar ar¡ u ellas 
otras que no difieren de las castellanas, frente a la transfor­
mación o peculiar tratamiento de que son objeto en gran parte 

1 En Maragateria y Astorga, pinar 'peinar', afilar 'afeitar', 
acitera 'aceitera' (GARROTE, § 6). En cambio, azcli, a jetar en el judea­
español de Bosnia (BARUCH, RFE, XVII, I29). 

2 Vid. CUERVO, Apzmt., § 785. 
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ue Andalucía. Contribuirá esto, espero, al mejor conocimiento 
de los límites de ciertos fenómenos fonéticos y ayudará a 
señalar más exactamente, por esta parte, la llamada frontera 
del and aru z. 

25. La s- explosiva. Distinció1t de s- y 6-.-r. Estudio en 
primer lugar las por ser la consonante cuya articulación sirve 
para definir el andalucismo o no andalucismo de un habla. 
Así lo establecieron, con indudable acierto, Navarro Tomás, 
A. I\L Espinosa·(lújo) y L. Rodríguez-Castellano en su magis­
tral estudio La F1·ontera del Andaluz. Y he de disentir de estos 

1 

m a. so.. 

autores en cuanto a la s u e Cúllar se refiere. Al hablar de las va­
riantes ue S en la provincia de Granada (pág. 253) y de ttll 

modo gráfico en el mapa de la página z6o 1 se considera incluí da 
nuestra con).flrca dentro del dominio de la s andaluza, en su 
variante coronopredorsal más o menos convexa, general en 
esta zona granadina 2• Sólo más al norte, en pueblos del par-

1 l\Iapa utilizado posteriormente por M. PIDAL, 111 amwl, y repro­
ducido por LAPF:SA, Ilistoria, frente a la página 3oS. 

z También ALTIIllR, ¡üg. G¡, al hablar de los límites de las diver­
sas variantes de s y resumiendo el artículo citado dice, probablemente 
n la vista del mapa: ~Ein ni:irdlicher Teil von Huelva, beinahe ganz 
Jaén. tlcr Hauptteil ''on Almerla, sowie ein Abschnitt der Provinz 
Granada, zwischen 1Iore(la-Lugros-Trevélez im 'Vesten und Cortes 
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tido de Huéscar, se admite la pérdida del carácter convexo 
en dicha articulación y la aparición de una s coronoalveolar 
plana y, a veces, apicocoronal cóncava. Creo que esta delimi­
tación se ha hecho un poco grosso modo, teniendo en cuenta 
esa división un tanto falsa de partidos judiciales y agrnpamlo 
con Baza, sin discriminación, este amplio término cullero, 
mucho más ligado lingüísticamente con Huéscar y, en su 
parte oriental, con Vélez-Rubio que con la cabeza del par­
tido. I4a s de Ctülar es, según todas mis experiencias, apico­
coronal cóncava, de timbre grave, considerándose como ex­
traña la coronopredorsal convexa y apareciendo sólo esporá­
dicamente la coronoalveolar plana. El palatograma de mása 
nos muestra bien a las claras lo posterior y cóncavo de su 
articulación. En Vertientes y Tarifa resulta aún más marca­
damente apical y grave. Creo, pues, que hay que hacer des­
cender unos 20 kilómetros por esta zona la línea divisoria del 
citado mapa. 

2. En cuanto al problema del seseo y ceceo, Cúllar es, 
según los mencionados lingüistas ( op. cit., pág. 249 y mapa de 
la pág. 250) y en esto no yerran, comarca de distinción. Se 
distingue perfectamente entre s y O y creo que se ha dis­
tinguido siempre, en contra de lo que pudiera hacer suponer 
la proximidad de pueblos ceceantes como Baza y Zújar, donde 
además el ceceo es fenómeno que se bate en retirada ( op. cit., 
loe. cit. y pág. 253). El carácter de sus, apical cóncava, como 
hemos visto, y la inexistencia de restos del fenómeno nos lo 
prueban así. Las pocas palabras en que hallamos s por O 

y e por s son de fácil explicación: surcir ( s a r e i r e ; 
REW, 7599) Y. peswia (pe el i s un g u 1 a ; ,-id. ni. l'idal, 
Jo.1amtal, § 72 4) son formas etimológicas; lo mismo zapa 
(vasco z a p o a ) que es voz ampliamente difundida en Ara­
gón (vid. Alvar, .A FA, III, 217); liseucia, silicio y sarcillo son 
disimilaciones vt1lgares; en bizuejo hay crnce con orzuelo 

de Baza tmd Cúllar de Baza im Osten nnterscheiden ebenfalls O und 
korono-postdentales s'>. 
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(véase § 63); pcluza se debe a falsa percepción de sufijo e 
igualmente paya::o; por último, wfrir, esporádico, es arcaís­
mo, como se verá en el párrafo 113 1. 

z6. La -s implosiva. Aspiraciones.-Todo lo dicho en el 
apartado anterior se entiende para la s- explosiva, inicial 
de sílaba. La -s implosiva, en cambio, ha sufrido en Cúllar, 
-como en amplias zonas de habla española, una serie de muta­
ciones que la han llevado a la total desaparición en ciertos 
casos, a la asimilación, en otros, a la consonante siguiente, a 
la conservación, en algunos, como una simple aspiración la­
ríngea. Parejas transformaciones ha sufrido la z en igual posi­
ción. Todos estos cambios los estudiaremos en su lugar corres­
pondiente; ahora veremos tan sólo el carácter de las aspira­
ciones que representan en el habla de Cúllar una -s o -z im­
plosivas del castellano. 

2. La aspiración es seguramente el elemento fónico más 
importante y numeroso dentro de la estructura fonética de 
la mitad sur de la Península. Si tomamos, por ejemplo, El 
Habla de 1\lférida, § 6, o El Habla de Cabra, § 12, veremos que 
en ambas comarcas la aspiración representa no sólo a la -s o 
-z finales de sílaba, sino también el sonido x, velar fricativo 
sordo, del castellano y la lz- procedente de F- inicial latina, 
aspirándose incluso esporádicamente (Cabra, §§ 25 y 34) otras 
consonantes implosivas y la s- inicial. Pero en Cúllar y sus 
alrededores no ocurre esto. La velar fricativa sotda castellana 
se conserva en toda su pureza y la aspiración de lz- hace 
tiempo que se olvidó, habiéndose incorporado los pocos res­
tos de ella a la pronunciación x (véase, más adelante, § 35 1) 

y desconociéndose casi en absoluto la de s-inicial (vid. § 49). 
Se reduce, pues, la aspiración a los casos de s- o -z implosivas 
y esto con ciertas limitaciones, porque en posición final abso­
luta o final de palabra ante vocal siguiente la pérdida ha sido 
total y ante otra consonante se ha asimilado a ella con fre­
cuencia, como ya veremos más adelante. Los casos en que 

l En Vertientes y Tarifa los hablantes que no aspiran -s confun­
den -s y -z implosivas en un único sonido -s: lús, péres. 
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aparece lo hace de nn modo débil y relajado, h, y es, segün 
mis apreciaciones, una aspiración laringe-faríngea sorda 1 fre­
cuentemente atraída a su punto de articulación por la con­
sonante siguiente (véase explicación en Cabra, § 12), produ­
ciéndose variedades dental, interdental, labiodental, y pala­
tal. En contacto con consonante nasal se nasaliza 2 . 

3· En hablantes vertienteros y tarifeños donde la-s lucha 
contra la aspiración o más bien· contra la pérdida, que se im­
pone, aparece esporádicamente una z, s sonora, en posición 
final de palabra, intervocálica dentro de la frase: tréz-á!]QZ. 

27. Consonantes ·velares.-Se ha dicho un poco más arriba 
que la velar fricativa sorda castellana, x, se conserva en toda 
su pureza. Yo no he podido apreciar la variante xh en palabras 

como p~xa, ~hPp~xQ, etc., que escucharon en Zújar A. M. Espi­
nosa (hijo) y R. Castellano, Aspiración, pág. 367. Sí aparece, 
en cambio, está variante xh y aun h", aspiración velar sorda 

1 Su carácter de sorda ha sido demostrado para Albacete por 
ZAMORA VICENTE, RFE, X...:"'CVII, 237-239, con quimogramas. En Cú­
llar debe ser muy análoga aunque a mi me parece laringofaringea y 
no simplemente laríngea como él señala. 

z Vid. también ALTHER, § 363 y 4• Dificultades tipográficas nos 
impiden señalar estos matices en la transcripción, lo que no afecta a 
ésta mayormente al tratarse de meras variantes posicionales. 
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(véase la descripción que de estos sonidos hacen los mencio­
nados autores, op. cit., pág. 344) como representación de 
una g- modificada por la aspiración de una-s anterior: m~s~ 
hx:!n~. IQ xhw~IJQ:. 

28. La n velar.-La articulación velar de la -n final de 
palabra, que ha sido documentada en Cabra, § 14, y en 
Voc. aml., pág. 226, para Granada y que ya antes seña­
laron Sclmchardt, ZRPli. V, pág. 315 y Wulff, pág. 41 1, se 
oye también en nuestra comarca a toda clase de hablantes. 
Ofrecemos como muestra gráfica el palatograma de pát]. 
Esta velarización impide en ocasiones el enlace silábico, den­
tro de la frase, con una vocal siguiente, oyéndose, por ejem­
plo: SÓIJ amerfyQ:, aunque otras veces recobra su articulación 
alveolar y se liga con la vocal que la sigue: són-am~ri'yQ:. 

29. Consonantes patatales. }~eísmo.-I. Las consonantes 
patatales no han sufrido en Cúllar las modificaciones típicas 
de otros dialectos más o menos vecinos. Es poco menos que 
desconocido el tan frecuentemente dialectal rehilamiento de 
la y (cfr. Navarro, Pronunciact"ón, § 121 y RFE, XXI, 274-
279, Zamora Vicente, .M érida, § 7, Llorente, § 18, Frontera, 
página 237, V oc. and., pág. 225), ni tampoco se conoce la ar­
ticulación fricativa de la eh, s, normal en Granada capital 
'(Voc. and., loe. cit.) y muy extendida por la provincia. 
La eh cullarense es palatal africada sorda como la castellana 
(Navarro, Pronunciación, § u8). 

2. Sí se produce, en cambio, el yeísmo, y en toda clase 
de hablantes. Sin embargo, en la subzona Vertientes-Tarifa 
la confusión es de fecha relativamente reciente. Todavía he 
encontrado tres mujeres de más de setenta años que distin-

1 La velarización de -n se da también en otros dialectos coluo el 
asturiano, aunque variando la forma de articularla, y se localiza ade­
más en áreas castellanas diversas (vid. S. SEVII.LA, pág. 143, n., que 
la seiíala en Baiíos de l\fontemayor; H. UREÑA, BDH, IV, pág. 228, 
números 4 y 230, n. 1, BDH, V, 139; además BDH, VI, 228, y para 
la comarca leonesa de Sanabria el testimonio de KRÜGER, ob. cit., pá­
gina 89). 
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guen con toda claridad y exactitud 1: !egáJ, kwaárí!e, a!í, 
kú!aJ !enámQS, Slkf!e, ká!a, Jw!~xas, eskarku!áJ, frente a 
yéso, ráyo, máyo, etc. Otras más jóvenes, en cambio, no desco­
cen !, pero la utilizan sin fijeza y esporádicamente: é!u, ká!a 
frente a sfye, kúyaJ. En los hombres no he hallado ningún resto. 
Se recuerda la pronunciación de personas ya fallecidas que 
practicaban la distinción. Hace veinte o treinta años debía 
tener aún gran vitalidad. 

En cuanto a la articulación de la y es normalmente igual 

;--/~ 

1o.g~ 

-,, ,· :1 
/ .. ~~~·.~~·,: 

H. ~O. .i~ 
' (. 

a la castellana, palatal fricativa sonora, que describe Navarro 
Tomás, Pronunciación, § 120. La variante africada (ibídem, 

1 Son los tres ejemplares más genuinos de In antigua fonética 
vertientera, perdida ya totalmente en las generaciones jó\·cm·s y casi 
olvidada por las generaciones maduras. Estas tres ancianas, que 
además de distingcúr ll de y conservan, casi sin excepción, la -s final 
de los plurales, traían con su charla a mis oídos un eco de rancia pro­
sodia castellanlf.. Doy a continuación sus nombres y características: 
Número r: Adela Martinez Martinez, setenta y nueve aiíos, viuda, 
analfabeta, nació en Vertientes y siempre ha vivido alll. Núm. 2: Do­
lores Sánchez Sánchez, setenta y cuatro aiios, viuda, analfabeta, ha 
vivido siempre en Vertientes, menos dos años en Cúllar y otros dos 
en Vélez Rubio. Núm. 3: Matilde Masegosa Reche, setenta y dos años, 
nació en Vertientes donde ha vivido siempre; es viuda y analfabeta; 
su madre era de Uúrivel. 
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párrafo ng) se encuentra, además de los casos por él estudia­
dos, cuando va inmediatamente precedida en la frase por una 
palabra con -s final aspirada y desaparecida: 1~ y~IJ~: frente 
a la yáiJ<;, bj~n~: yá frente a bj~n~ yá. Aparece también en esta 
posición alternando con y una palatal fricativa rehilada i. Los 
palatogramas números g, 10 y II nos muestran la distinta 
superficie de mojadura en las tres articulaciones. En la afri­
cada, como puede verse, el contacto linguo-palatal no es tan 
extenso como en la española correspondiente, según el pala­
tograma que trae Navarro. 

Fuera del caso arriba mencionado el rehilamiento puede 
decirse que todavía no existe en nuestra comarca. Sólo en la 
cabeza del municipio y en las generaciones muy jóvenes he 
creído a veces percibirlo, de un modo muy suave, principal­
mente en la terminacian -illo de los diminutivos 1. 

30. Consonantes interdentales.-Al hablar de la confu­
sión de s y O se ha dicho que Cúllar es comarca de distinción. 
La articulación de e es interdental fricativa sorda, exacta­
mente igual que la del espaiiol culto (Navarro, Pronuncia­
ción, § 92). Sin embargo, una variante dentointerdental, O~, 
que en ocasiones es sólo una go ensordecida e interdentali­
zada, e incluso simplemente q, aparece como resultado del 
influjo de una -s o -z aspirada sobre una dental fricativa so­
nora siguiente. Veremos ejemplos en el párrafo 523• 

3r. Consonantes labiodentales.-También la acción de una 
-s aspirada sobre una b siguiente ha dado lugar a un proceso 
de labiodentalización y ensordecimiento, que si en algunos 
casos ha llegado a la total transformación en /, como veremos 

t Para todo lo referente al yeísmo y problemtt::} qu~ suscita, 
debe verse A. Ar.ONSO, La 11 y sus altemciones en Espaiía y Amé­
rica, en EDiv!P, II, 41-89. Docwuenta la confusión para Baza y Gra­
nada en el primer tercio del siglo XIX, según el testimonio del ortólogo 
Mariano José Sicilia, canónigo de la primera ciudad y catedrático 
en la segunda, que confesaba ser él mismo incapaz de guiarse por la 
pronunciación para distinguir ll de y, y consideraba esta distinción 
sólo como práctica castiza de alguna región conservadora. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RfF., XI.!, 1957 ET. HABLA IJE CÚLLAR-lJ,IZ.\ 20J 

más adelante (§ 5r 6), en otros mantiene articulaciones inter­
medias. Aparecen de este modo una bilabiodental fricativa 
sonora, lJ'T' una bilabiodental fricativa sorda, 9, y también la 
simplemente labiodental fricativa sonora, v, olvidada desde 
antiguo por el castellano. De estas tres articulaciones la más 
frecuente en Cúllar es la última. Pero esta v sólo aparece como 
resultado de -s aspirada + b y nunca en lugar ele una b o v en 
otra posición, como se ha dicho del habla granadina (V oc. 
and., págs. zz6-zz8). Tampoco encuentro 'T' en lugar de f (Wulff, 
pág. 33), salvo cuando va seguida de w: <pWel)t~. (comp. 
Schuchardt, ZRP!t, V, pág. 3I5 y Alther, § r8) 1. En general 
podernos decir que la bilabiodentalización no es fenómeno tan 
frecuente en nuestro dialecto como en otras hablas hispáni­
cas (cfr. Espinosa, Nuevo Méjico, §roo, y notas de A. Alonso 
y A. Rosenblat.) 

32. Consonautcs líquidas: -l y -r implosivas.-Poseemos 
un estudio magistral sobre la articulación de estns crmsonan­
tes en los distintos dialectos hispánicos y sn tendencia a uni­
ficarse en un sólo fonema: Geografía fe>nética: -l y -r implosz:z•as 
en espmiol, en RFH, VII, 3I3-345 2

• Sus autores, Amado 
Alonso y Rairnunclo Lida, elaboran con amplia visión los 
elatos aportados hasta la fecha por los diversos C'stuclios dia­
lectalés y piden con el máximo interés a los futuros dialectólo­
gos (pág. 342) que procuren recoger el hecho sobre el terreno 
y fijar sus condiciones con la mayor exactitud. He atendido 
a esta demanda en cuanto me ha sido posible y expongo a 
continuación mis observaciones y conclusiones. 

r. La distinción fonológica entre -l y -r implosivas puede 
considerarse totalmente desaparecida en el habla ele Cúllar. 
La realización fonética del archifonema resultante de la neu­
tralización de ambos fonemas en esta posición admite varios 
matices cuyo empleo es difícil de sistematizar. Dependen ele su 
colocación dentro de la palabra y ele la consonante vecina y 

1 Un estudio de la articulación de 9 se halla en AL'fl!ER, § rz. 
2 Citaremos Geog. fon. 
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varían de un hablante a otro y de una vez a otra en el mismo 
hablante. Sin embargo, hay unas determinadas líneas de fre­
cuencia que coinciden en lo fundamental con las observacio­
nes de Lenz sobre el chileno ( BDH, VI, págs. III y sigs.). El 
llaber sido este autor el <JUe ha estndiado de un modo más 
amplio y sistemático el carácter de este fenómeno en una de­
terminada habla viva y, por otra parte, el coincidir también 
con las apreciaciones básicas de otros investigadores que lo 
han tratado con menos extensión (vid. Krüger, TVest. !>.fzmd., 
párrafos 279-287, 372-373 y 376-380; Cabra, §§ 33, 34 y 41 
y, en general, todo lo recogidb por A. Alonso y R. Lida, 
obra citada) 1, hace pensar, con los datos que yo aporto, en 
una más acusada unidad fonética del cambio de lo que hacen 
suponer las noticias defectuosas, en gran parte de aficionados, 
y faltas de una rígida observación científica, que de stt apa­
rición en distintos lugares poseemos. 

2. En posición final de· palabra la realización fonética 
tanto de -l como de -r tiende a ser 1 más o menos relajada: 
mux~l, al)dál, kom~l, beníl, s\!1, karl!kQI, aOúl. La -r recobra 
su carácter fonético si queda inicial de sílaba por flexión: 
ml;!x~r~:, komeríu, pero no lo recobra, dentro de la frase, por 
fonética sintáctica: ké mux~t- ~h'f'c, kj~rQ kom~l- ~lg:;. 
(comp. Geog. fon., pág. 342, y Lenz, ob. ct't., loe. cit.). En posi­
ción final absoluta las palabras con -l originaria la mantienen 
y si bien se relaja un poco en ocasiones, no es tan acusada la 
relajación que merezca destacarse. En cambio, -r originaria 
ofrece al lado de 1 el matiz intermedio 1J, r fricativa relajada 
con un escape lateral, apareciendo incluso con frecuencia tan 
sólo una r fricativa extremadamente relajada, J: k~ b~yª u­
~masá1, ~h'fQ ~ 1 lo m~XQ1• Dentro de la frase, seguida de 
consonante, admite los matices 1 y 1J. 

3· Final de sílaba, dentro ele la palabra, su articulación 

1 Son, en cambio, mny distintas las condiciones del fenómeno 
en Panamá, según el trabajo posterior de S'tANLEY L. RoBE, -L y -R 
implosivas en el espa11ol de Panamá, N R FH, II, 272-275. 
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varía según la comonante que la siga. Cabe hacer la distin­
ción que establece Lenz entre articulación hetcrorg:ínica (la­
bial o dorsal) y articulación homorgánica (a pica!). Ante las 
primeras predomina 1J, así ante labial: ká1Jl:l:{, bá1Jl:lu, á1Jmu 
'alma' y 'arma', kwé1Jp?; ante dorsal: s~1JX:;, a1JkáOju, lJa1JICÓfJ, 
sá1Jg(f. Esta articulación es la 1~1ás frecueute en el habla nor­
mal; ahora bien, nna pronunciación que pretenda ser esme­
rada evitará en lo posible este sonido mixto e indiferenciado, 
llevando el refuerzo articulatorio a conseguir una plena articu­
lación lateral o vibrante. En el hablante culto, con imagen 
mental, gráfica, de la palabra escrita, esto ocasionará la desa­
parición transitoria del rasgo dialectal. En cambio, en los 
hablantes de escasa o de ninguna cultura, y estos son los n .ás, 
producirá, según el acierto momentáneo que los guíe, pronun­
ciaciones completamente correctas o más cerca ele la correc­
ción: bl;llkóry, bárl:lu (o báJl:lu), kw~rp:; (o kw~Jp:f), *lmu 
'alma' y ármu 'arma' o bien un divorcio completo de la forma 
originaria: baJkÓfJ, b~ltJu, kw~lpo, ármu 'alma' y *lmu 'arma'. 
Un proceso ·disimilatorio impide a veces la aparición del so­
nido mixto: ~Jt:lil 'hervir' y no ~1Jt:lll, seJt:lit (en cambio, sPJIJQ) 
y no S~Jbll (comp. Cartagena, § rr.). Ante s aparece con más 
frecuencia diferenciada una L pero sin el carácter de articu­
lación exclusiva que recogió Lenz, ob, cit., pág. IIJ, en Chile, 
pues al lado de kQ!Su, má!sat~ tengo anotados ko1JSÓIJ, máJsat~ 
e incluso casos de .r vibrante, kórSI_), ~hkkársu que ante otras 
consonantes aparece muy raramente ·en Cúllar. 

4· Ante consonante homorgánica la articulación de -r y 
-l ofrece algunos caracteres especiales, diferentes ele los que 
acabamos de ver. Ante t y d predomina J: góJc.ll_), káJliQ 'caldo' 
y 'cardo', káJd'B 'calda, porción de leiía con que se caldea el 
horno', sw~Jb, gwéJtu 'vuelta' y 'huerta'. No obstante, 
también he anotado 1J: fá1Jd'B, sw~1Jta, y 1: f*Jdu, sw~!ta, lo 
lo que demuestra una vez más la completa confusión existente. 
Lo mismo ocurre ante O, predomina la variante fricativa J 
pero sin que falten las otras: ~bkkáJOg 'escarzo' y 'descalzo' 
dú10a, máJOQ y dú1JOa, dú!Oa, á1JO'B y l:l!OáJ (donde la disi­
milación mantiene 1 y J final). En cambio, antes me ha pare-
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cido notar cierta preferencia por 1: s*lsu, b*lsu, bólsQ, aun­
que boJsiyQ, báJsu. 

5. Nos quedan los grupos rn y rl. En rn la solución es, 
en ocasiones J: il!lfjéJno, O~Jn~l, y sobre todo un sonido in­
termedio entre r y n, que transcribiré por Jn, y que representa 
la etapa inicial de un proceso de asimilación: kámna, tW0 nQ. 
La proximidad del punto de articulación de las dos conso­
nantes n y J favorece este progresivo acercamiento. Ya 
\Vulff documentó camúsería, canne, encannao (págs. 22, 26 

y 45), G. Soriano, en Murcia, canne y cttenno (§ 572) y Ginés 
García Martínez, cannicero, bannizar, cannero en Cartagena, 
párrafo IIa 1, casos todos en los que probablemente el fenó­
meno no estará más adelantado que en Cúllar. La realización 
fonética de -r como 1 o como 1J no se produce nunca. 

El proceso asimilatorio se halla aún más adelantado en 
el grupo rl. Aquí la realización del archifonema oscila en-. 
tre J y 1, pasando por la variante intermedia 1J, que es, desde 
luego, la más abundante, aunque no faltan ejemplos de total 
asimilación: bú1Jl-e, k*1JIQ, bellé1JIO, aOéliQ, b~IJéiiQ, búllu (Com­
párese Wulff, pág. 43, Cartagcna, loe. cit. y Navarro, Puerto 
Rico, pág. 86.) 

Lo que no he podido apreciar ha sido ningún caso de aspi­
ración de -r, ni ante l ni ante n, ni mucho menos de a.Sibila­
ción. I.a Hspiración es evidente que se produce en otras áreas. 
andaluzas (vid. Schucbardt, pág. 318; Wulff, págs. 24, 28 y 
45; Alther, § 363 y Cabra, § 34). Yo el ímico ejemplo que he 
anotado en que -r se aspire es SQhPprésu, SQhPprel)d~l, reco­
gido también en San Luis (República Argentina) por la señora. 
Vidal de Battini, BDH, VII, 43, 2, y que indudablemente re­
monta a una sustitución de r por s, anterior a la aspiración. 
de esta consonante y debida a confusión de prefijo 3. 

En cuanto a la asibilación, se cita en Geog. fon., pág. 240, 

Véase también, para Motril, A. CAs'rRo, R FE, I, IOI. 
1 La señora DA'rTINI escribe sos presa, sosp1·cnder, pero advierte·· 

poco antes que se aspira toda -s final de sílaba. 
3 Sospresa en Méjico ( BDH, IV, 302). 
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el testimonio de A. Venceslada (s. v. mirlo, pág. 265 y nota), 
el cual afirma que en parte de Andalucía algunas erres las con­
vierten en eses (casne por carne, piesna por pienza) a propó­
sito de un ejemplo de Rodríguez Marín (L. Dios me perdone 
y amarrá el mislo, muchachas ... >>) 1, y el testimonio, para el 
murciano, de Wulff, pág. 45, que dice se oye en :Murcia casne 
con s ápico-supradental o ápico-prealveolar, pronunciación 
que niega rotundamente G. Soriano, pág. LXXIX, n. r.". 
Pero debido a estos testimonios en el mapa de la página 320 

del mencionado trabajo se coloca la forma casne en una posi­
ción intermedia entre las dos regiones, viniendo a quedar casi 
sobre la comarca que estudiamos y obligándome con ello, para 
evitar interpretaciones falsas, a detenerme un poco en este 
punto. Estoy con García Soriano y no creo que exista en nin­
gún lugar de Andalucía, ni haya existido nunca, la pronuncia­
ción casne o piesna o misto. Ya los autores del Habla de Ca­
bra, § 34, confiesan no haber encontrado ningún ejemplo de 
r > s y dudan de que existan en parte alguna de la provincia 
de Córdoba. Y antes el mismo L. R.-Castellano, reseiiando 
el Vocabulario de A. Venceslada, en H.FE, XXIV, página 
228 dice a propósito de la mencionada nota, que transcribe: 
<1En los pueblos que visitamos jamás hemos notarlo este ex­
traño caso; lo que sí hemos observado es que la r ante n en 
sílaba acentuada tiende a aspirarse, llegando a ser unas veces 
una aspiración más. o menos sorda y nasal, y otras un sonido 
de variable articulación, pero en ningún modo próximo a S>>, 
y da a continuación una serie de ejemplos de las provincias 
de Cádiz, Córdoba, Jaén y Sevilla. Difícilmente podrá encon­
trarse una -s implosiva sustituyendo a una -r, donde tocla -s 
implosiva se ha perdido. Lo primerq que hay que pararse a 
pensar es lo que entiende por s el señor Alcalá Venceslada. 

1 Esto era en la primera edición; en la segmtda y muy reciente, 
A. VENCESLADA remacha y generaliza su afirmación, que ya no es 
nota sino texto, en la página 404: «En Andalucía, generalmente, las 
eres se convierten en eses: casne por carne, piesna por pierna. De alú 
mislo por mirlo.•> 
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A poco que se examine su libro se verá que nada hay más di­
vorciado de la realidad fonética andaluza. En la página si­
guiente a la de 11t1~rlo hallamos mistó, con ejemplos también de 
R. J\Iarín. He oído la palabra en diversos lugares y nunca 
1n1~stó, siempre mihltQ, mibtQ. Los ejemplos podrían irse 
multiplicando. Creo, pues, que cuand.o Venceslada habla de s 
no se puede pensar que habla de una s fonética, sino de una s 
ortográfica, que representa una aspiración eu realidad 1 . 

Cabe, desde luego, la aparición esporádica de una s en esta 
posición, con un carácter ultracorrecto. En regiones donde 
se aspire -r ante n o l, un hablante poco culto que pretenda 
hablar <<fino,> puede interpretar esta aspiración como s, en un 
momento determinado, y pronunciar kázne o pjézna en un 
lenguaje afectado e insincero. Probablemente no tendrá otro 
origen el testimonio de Wulff 2• Naturalmente no se puede 
tomar esto en consideración al estudiar los distintos compor­
tamientos de -r implosiva. 

6. Queda por hacer una aclaración. Todo lo dicho en este 
apartado y los ejemplos aducidos se refieren a Cúllar y sus al­
deas afines, donde tiene vitalidad plena en toda clase de ha­
blantes, si bien los procesos asimila torios de rn. y rl se advier­
ten más en las generaciones jóvenes. Pero Vertientes y Tarifa 
disienten en éste, como en otros aspectos ya estudiados, de la 
fonética cullera. Personas que mantienen -s y distinguen ! de 
y diferencian también, sin titubeo, -r y -l y además pronun­
cian una r vibrante y no fricativa, y aunque la confusión 
gana terreno lo hace en menor medida que la pérdida de -s 
o el yeísmo. No sólo casi todas las mujeres sino también bas­
tantes hombres utilizan con normalidad la r vibrante y la 
distinción. 

De análoga manera piensa NAVARRO, Puerto Rico, pág. 86, 
nota: ~La pronunciación piesna, casnero, de los escritores costum­
bristas, no registrada en ningún lugar, parece ser una manera de suge­
rir por medio de la s las variantes sordas que en tales casos ocurren.» 

1 Sus noticias sobre Murcia se las proporcionó uno de sus ami­
gos granadinos que había vivido allí (pág. 4). 
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33· Tendencia a la geminación. Consonantes dobles.-Dice 
Navarro Tomás, Pronunciación, § IS5, que en castellano dos 
consonantes iguales en contacto se pronuncian como si se tra­
tase de una sola, relativamente larga y repartida entre las 
dos sílabas inmediatas, no alcanzando su duración la suma de 
dos consonantes simples, aunque a falta de mejor medio para 
representarla, utiliza en transcripción fonética una conso­
nante doble. En la pronunciación de Cúllar, en cambio, se 
observa claramente en estos casos la gcminación. Hay una 

sensible diferencia entre la pronunciación castellana de el 
lttnes, tm núto y la cullarense qe estas: mismas voces, entre la 
doble n de nuestro ennoviarse 'echarse novio o novia' y la de 
los cultos innmnerable o ennegrecer. Se oye m~tlcgráJ 'malo­
grar', donde el castellano ha reducido por completo. 

A este gusto por la geminación responde también el trata­
miento de los grupos rl y rn, que acabamos ele ver, y toda 
la serie de asimilaciones de -s implosiva aspirada a la conso­
nante que la sigue, que estudiaremos más adelante (§§sr-52). 
El hecho parece producirse, además, en otros lugares del sur 
de la Península y de Hispanoamérica, en algunos quizá con 
mayor intensidad que en Cúllar (cfr. Geog. fon., págs. 332-
333, Voc. and., págs. 228-229, Cabra, § 3S, G. Soriano, §§ 47 
y so, Krüger, §§ 402 y 404, Lenz, ob. cit., págs. I27-I34)· 

14 
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La consonante en que de un modo más claro se nota esta 
tendencia es la l, donde aparte de m~llográJ o ~1 l~n~ te­
nemos m~llo, matállQ, xilléi, y todos los demás ejemplos que 
estudiamos en los párrafos 32 5 , 5Ie, 52 3 y 53· 

En los palatogramas de múl:? y múllg puede observarse 
la diferencia de una a otra articulación. Para articular la con­
sonante doble la lengua prolonga y avanza su contacto cu­
briendo los alvéolos y encías cas1 por completo. 

B) Fonologfa. 

34. Si el sistema fonológico vocálico de nuestro dialecto 
se ha enriquecido con respecto al castellano (§ 13), el conso­
nántico, en cambio, ha sufrido algunas pérdidas. 

La oposición !fy ha quedado anulada por la identidad fo­
nética (yeísmo), desapareciendo el fonema 1 ! / y reducién­
dose de este modo a dieciocho los diecinueve fonemas con­
sonánticos del español (Alarcos, Fonología, § 104). 

Siguiendo, además, una tendencia general del idioma, la 
neutralización de fonemas en la distensión silábica 1 , se ha 
llegado, como en otros dialectos castellanos, a la de 1/r que, 
implosivas, se identifican en un archifonema que pudiéramos 
representar LR y cuyas diversas realizaciones acabamos de 
estudiar (§ 32). 

La ruína fonética de -s y -z finales ha ocasionado una des­
fonologización de los fonemas / s 1 y f O / en esa posición, para 
compensar la cual ha sido preciso el desdoblamiento del sis­
tema vocálico, lo que viene a confirmarnos el principio de 
que toda fonologización suele ir acompañada de una desfono­
logización que la motiva 2 

1 Vid. AMADO ALONSO, Una ley fonológica del español: Variabi­
lidad de las consonantes m la tensión y distensión de la silaba, en Ji R., 
XIII, 91-ror, recogido posteriormente en Estudios lingiiisticos, Temas 
espaí!oles. Madrid, 1951. 

1 Vid. jAKOBSON, Príncipes de Phonologie historique, pág. 330. 

(Publicada como apéndice a TRUBETZKOY, Pritzcipes de Phonologie, 
París, 1949). 
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C) Cambios fonéticos. Consonantes iniciales. 

35. La F-.-r. No pertenece nuestra comarca a la zona 
de aspiración de h- procedente ele F- latina, conservándose 
sólo escasos restos ele ella, en unas cuantas palabras aisladas 
que hoy se pronuncian con velar fricativa sorda x. Ya A. M. Es­
pinosa (hijo) y L. Rodríguez-Castellano dieron noticias de 
ello en su trabajo La aspiración de la h en el sur y oeste de 
Espa1ia, páginas zsr y 367, si bien con datos obtenidos sola­
mente en los vecinos pueblos .de Zújar y Orce. De los ejem­
plos por ellos registrados he recogido en Cúllar jopo 'rabo de la 
zorra' 1, como en Zújar, jarapa 'manta basta que se emplea 
para coger la aceituna y otros usos' como en Orce 2, jarpil 
'red de esparto para transportar paja' igual que en ambas 
localidades; se oye (h)urga1iero, UJg~Q~r:;, y no x~¡pgaQéro, 
como ellos documentan para Orce (para Zújar OJgttQéro); za­
jurda es voz desconocida (se emplean marranera, chiquera y 
cochinera con ese valor). 

Fuera de estos ejemplos, ceñidos al cuestionario del Atlas 
Lingüístico de España, para el que estos investigadores alle­
gaban materiales, mi encuesta, más amplia y detenida, me ha 
ofrecido el hallazgo de otras voces con 1- procedente de la 
antigua h- aspirada. Sin el carácter general que tiene 1arapa 
se oye también jarapos que coexiste con (h)arapos, poseyendo 
además un valor figurado que no tiene la segunda, el de 'copos 
de nieve muy grandes al caer'. El mismo carácter de formas 
co~xistentes tienen fumar y fumo frente a fumar y (h )umo 3 , 

siendo consideradas como vulgarismo las primeras, e igual pasa 
con jartá 'hartazón', al lado de (h )artá forma predominante. En 
cambio, jwnarria 'humareda' es voz general. Del verbo heder 
sólo se usa la tercera persona y ésta con j-: jiede o jiere 

1 Pronunciación corriente en castellano, según M. PIDAL, M a­
nual, pág. 12. 

1 Para etimología de esta voz, véase Contribución, 264. Otras 
localizaciones damos en el Vocabulario, s. v. 

s Vid. G. DE DIEGO, Dialectalismos, § 7· 
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(para lar, vid. § 65 3). (H)iguera es la pronunciación normal 
en toda clase de hablantes, pero la aspiración ha quedado 
anquilosada en la frase tiene sombra de jiguera negra, que se 
oye siempre así y sirve para expresar la antipatía, la falta de 
gracia de una persona 1. 

Un caso curiosísimo y de difícil explicación es jábito 'cos­
tumbre, hábito moral' frente a hábito, 'vestido, hábito mate­
rial'; además de ser un cultismo en castellano no hay F- en 
latín sino H- (ha b i tu S) . 

Un ejemplo contrario a los estudiados tenemos en (h)a­
lear 2, que alterna con jalear, andalucismo en el castellano. 

2. No he oído ninguna vez aspiración ante w en palabras 
como fuente, fuerte, etc., que tanto en Zújar como en Orce 
registraron con xh, h"' y h por f los autores arriba mencionados. 
Alguna vez se escuchan los vulgarismos fuerte, juerza, pero 
su pronunciación es con x. 

3· En cuanto a casos de conservación de F-, aparte ele 
los normales en castellano (l\L Pida!, Af anual, § 382), he encon­
trado forncl (que el DRAE localiza en las provincias de Alba­
cete, Jaén y Almería) con escasa vitalidad frente a sus sinó­
nimos alnafe, lzol1zafe. Es general esfilachao 'deshilachado', voz 
muy extendida, al parecer (comp. G. Soriano: esesfilaclzar, y 
Lloren te, § 48: esjilaclzarse) y registrada en el Dice. A ut., donde 
más que un puro caso de conservación de F- lo que hay es nn 
probable cruce con filo (los que se deshilachan suelen ser 
los filos). 

Es en Cúllar, por el contrario, cagaltierro, kaguy~ro, como 
en Murcia (G. Soriano, pág. 23), 'la escoria del carbón que 
arde en la fragua', en castellano cagafierro, según el DRAE. 

36. ]U-> yu-.-M. Pida!, ob. cit.,§ 426 , piensa en proba­
bles supervivencias mozárabes ante casos como Yunco, Yun­
quera, etc., en la toponimia meridionaL En Cúllar hay un cor­
tijo del Yunco, y se dice, además, labrar )'111/to por 'arar uniendo 
mucho los surcos'. 

1 Vid. TORO, s. v. sombra. 
2 Vid A. VENCEST,ADA, s. , .. 
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37· Palatalización de n-.-De n- inicial palatalizada he 
anotado cuatro ejemplos, todos fácilmente explicables sin 
tener que recurrir a influencias extrañas, aparte de su locali­
zación como vulgarismos en áreas muy diversas. Son 1ii1io, 
caso de asimilación, 1iebla, de palatalización del grupo nj-, 
y 1iublo, 1iu(d)o, cuya explicación puede verse en G. de Diego, 
Dialectalismos, § 8 (para la segunda véase también BDH, IV, 
página 62, n. 2.a). Son, pues, formas que no prueban nada 
(confróntese G. de Diego, Dialectología, págs. 251-252). 

38. La d-.-La pérdida de la d- en palabras que comien­
zan con el prefijo des-, por influjo de las muy numerosas pro­
ced~ntes de EX-, es fenómeno vulgar del castellano (comp. S. 
Sevilla, § 28, Zamora Vicente, Mérida, § 23 y RFE. XXVII, 
párrafo 4, Lázaro, § 12, Cabra, § 27, Cartagena, § 121, etc.) que 
en Cúllar tiene carácter general. Los ejemplos son innume!a­
bles: esca bezar, escrecer, estrozar, esnortao 'desorientado', es­
talonar, espenar, esmamparar, etc. Fuera de este prefijo se 
pierde en ocena 1 y en el vulgarismo general icir 'decir'. 

El fenómeno contrario, la aparición de una d- protética 
en palabras comenzadas por es- o ex- y algunas otras aisladas 
es también frecuente, vulgar, y se produce, a mi modo de ver, 
con un sentido de ultracorrección. He anotado los siguientes 
ejemplos: deslabon, descoger, desamen, desagerar, destufío 'bu­
fido' (del val. estufit; en mure. estufido, vid. G. Soriano) y 
dasta, devitar, dir, debilla. 

Casos esporádicos de d- > l-, por equivalencia acústica, 
serán estudiados en otro lugar (§ 653). 

39· Grupos iniciales.-!. Hay conservación del grupo 
latino F L- en flama 'calor, bochorno', voz que, según Za­
mora Vicente, M érida, pág. 99, se oye en toda la Península. 
Convendría, no obstante, delimitar su extensión. 

2. Son usuales, como en casi todas las hablas castellanas, 
lavija, lavijero ( e 1 a v i e u 1 a ; REW, 1979) y lanter 'llan-

1 Se localiza en Albacete (ZAMORA VICENTE, R FE, XXVII, pá­
gina 244), en Salamanca (LAiviANO, pág. 555) y en Cabranes (M." J. CA­
NELLADA, pág. 281). 
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tén' ( p 1 a n t ii. g in e; REW, 6577). Sobre estas palabras 
pueden verse G. de Diego, Dialectalismos, § 14, S. Sevilla, pá­
rrafo 37, Zamora Vicente, ob. cit., § 31, y para América BDH, 
IV, 299 y VI, 247. 

3· La evolución castellana GL- > l- (M. Pida!, AJ anual, 
párrafo 392), la cumple el vulgo en licerina. 

Consonantes interiores simples. 

40. Oclusivas sordas.-!. Es usual súpito, con -P- con­
servada, arcaísmo en castellano (vid .. Fontecha), que debe es­
tar bastante difundido por toda la Península e Hispanoamé­
rica. Hay conservación de-T-en parata, balate (arab. b a 1 a t; 
Eguilaz, 334-335, Steiger 1), voces que recoge el DRAE, pero 
cuya área sería preciso delimitar. Casos de conservación 
de -K- como acachar, cocote, cocotazo, considerados en vocabu­
larios aragoneses (Borao, Pardo) como palabras genuinas de 
la -región, parece, en cambio, que están muy extendidas en 
castellano y no pueden estimarse dialectalismo 2• No hay que 
olvidar la equivalencia acústica, muy frecuente entre C y G, 
que si se produce principalmente en posición inicial ('M. Pi­
da!, M anual, § 724) no impide que pueda producirse en posi­
ción interior. Otros casos como embolicar 'engañar en un trato' 
y lucana 'tragaluz' (vid. Alvar, Jaca, § 13 1) sí son claros ara­
gonesismos en. nuestro dialecto (véase AFA, V, págs. 154 y 
158-g). Pero eí ejemplo más interesante de conservación de 
sorda que ofrece ·Cúllar es lzalacarero 'adulador' que es, sin 
duda, un derivado más del árabe ha 1 a k a (REW, 3997 b) 3, 

voz que sonorizando su velar ha dejado derivados en todas las 
lenguas peninsulares: esp. halagar, port. afagar, cat. afalagar, 

1 ARNALD STEIGER. Contribución a la fonética del hispanoárabe 
y de los arabismos en el ibero-románico y el siciliano. Anejo XVII de 
la RFE. Madrid, 1932; pág. 158. 

2 Vid. G. DE DIEGO, R FE, VII, 386; BDH, I, r6r-162, n., y 
MALKIEL, HR., XVI, 82. 

3 STEIGER, ob. cit., pág. 231, X a 1 a q . 
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Yal. {alagar. En la toponimia existe La Lacttna, pago de la 
vega en terreno algo pantanoso 1 , cuyo origen mozárabe es 
evidente. 

2. Sonorización hay, por el contrario, en abejarugo y sa­
gudir; la segunda fué usada por Berceo (vid. Hanssen, Gram. 
Hist., § rrr), y se localiza en Hecho ( BDC, XXIV, r8o) y en la 
Puebla de Hijar (Monge, pág. 227). Otras localizaciones ara­
gonesas pueden verse en el mapa 7 de Elcock, De quelqttes 
affinités phonetiques entre l' aragonais et le béarnais. {París, 1938). 

41. Oclusivas sonoras: La -d-.-La pérdida de -d- es ge­
neral entre toda clase de vocales; reaparece en la conversa­
ción cuidada de algunas personas, pero eso es hablar finodo, 
como dicen allí. Siendo el fenómeno general prescindo de dar 
una lista de ejemplos. Indicaré más bien unas cuantas pala­
bras en que no se cumple la pérdida o donde la -d- se muestra 
más reacia a caer. Se mantiene siempre en grada, 'instrumento 
de labranza', como en Cabra, § 29, desconociéndose la posi­
ble forma grá 2• Tampoco se pierde en embudo, paladar, cé­
dula, médico, y alguna otra, oídas por mí siempre con -d-. Pa­
rece conservarse etimológicamente frente al castellano en 
radeor 'raedor' (comp. rader, Alvar, Jaca, § 141) si es que no 
es una metátesis. En otras palabras alternan el manteni­
miento y la pérdida, así en codorniz, cadena, codo, rodilla, etcé­
tera. Es curiosa la voz todido 'hombre presumido y noviero, 
donjuán', en la cual, como en finodo, la -d- tiene un valor 
peyorativo 3• 

Como digo, la -d- reaparece cuando el hablante pretende 
ser correcto. Esto en ocasiones lleva a la ultracorrección. 
Pero, en cambio, hay palabras donde la forma originaria está 

1 Hay otro del mismo nombre en los Ogljares (M. PIDAL, Orf­
genes del español, pág. 254. n. Madrid, 1950). 

2 Es curioso, en cambio, cómo en asturiano occidental pierde 
esta palabra la -d-, escuchándose grá al este de Luarca, en Busto y 
Muñás (RDTrP, VI, 275). 

3 En las aldeas orientales, subzona conservadora, se oye -d- con 
mucha más frecuencia, sobre todo a las mujeres. 
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tan olvidada que la restitución no se efectúa nunca. Son, por 
ejemplo, almaina 'almádena' 1 , apurámente 'hace poco, pre­
cisamente, apuradamente', acearse 'obstinarse el perro en sus 
ladridos', que debe ser acedar(se), el cual en su acepción ter­
cera del DRAE es 'desazonar, disgustar' 2 , almariÍ 'alma­
rada', etc. 

42. La -b-.-Se conserva. Su pronunciación puede resul­
tar relajada en la conversación rápida, pero sin que desapa­
rezca su articulación. Podría pensarse en una -b- perdida ante 
la voz reorde 'cerco de la luna', pero teniendo en cuenta el 
aragonés redolde 'aro, redondel' (Pardo) creo preferible rela­
cionarlo con él y añadirlo a los representantes no sincopados 
de "'ro tu 1 are que ha estudiado Dámaso Alonso, RFE, 
XXVII, págs. 153 y sigs: 

Frente a la lengua culta se mantiene - B- en sabuco ( s a m -
bu e u s, s a bu e u s; Co11tribución, 530). 

43· La -g-.-Se pierde la -g- por un proceso ele disimila­
ción eliminatoria, en la proximidad de la velar fricati,·a 
sorda x (que en otras áreas puede estar representada por una 
aspiración laríngea o laringo-faringea h). Creo que esta ley 
tiende a cumplirse en todo el dominio castellano. En los estu­
dios que poseemos sobre dialectos y hablas locales se anotan 
siempre unos cuantos ejemplos (coincidentes en su mayoría: 
miaja 'migaja', aúfa 'aguja', aijada o ifada 'aguijada', piu­
jar, 'pegujal', cajón 'cagajón', fuar 'jugar', jamzía 'jamuga', 
etcétera) 3 , con los cuales se pretende demostrar una supuesta 
y vaga tendencia a perderse de -g- intervocálica. Y si bien en 
Chile 4 , en alguna comarca leonesa 5 y en un pueblo riojano, 

1 La registran A. VENCESLADA y TORO. También EGUILAZ. pú 
ginas 209 y 206, derivándola del árabe a 1-m a t ah a n a, y Sr­
MONET, que la relaciona con m ate a . 

2 Comp. ZAMORA VICENTE, Mérida, § 4I. 
3 Vid. A. CASTRO, pág. 6r; G. SORIANO, § 542; Cabra, § 30; ZA­

MORA VICENTE, Mérida, § 25; S. SEVILLA,§ 30; Lr.ORENTE, § 49; 1\IoN­
GE, § 7b; ALVAR, Oroz-Betelu, pág. 46o. 

' LENZ, BDH, VI, págs. 23 y 251. 
5 Vid. GARROTE, § 31. 
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Cervera del Río Alhama 1, el fenómeno parece alcanzar más 
amplitud, en los demás lugares puede reducirse a la citada 
posición, donde se cumple con gran regularidad. 

En Cúllar los ejemplos son 1"já 'aguijada', ijón 'aguijón', 
cajón, cajonera, cujón 'cogujón', miaja, piojar 'pegujal', pio­
iarero y otros, peculiares, muy expresivos como demostra­
ción del proceso disimilatorio 2• En la toponimia de la vega 
junto al pago de arriba y otros cuantos que no es preciso enu­
merar está el pa' A bafo. Y aparte de este ejemplo de fonética 
sintáctica la fuerza disimiladora de la x ha alcanzado tam­
bién una g- inicial, la de gavilaneio, nombre murciano del 
halcón (vid. G. Soriano, s. v.) que en nuestra comarca es para 
todos avilanejo. El proceso se está realizando en la voz lagar­
tija, donde -g- aparece extremadamente relajada, desapare­
ciendo a veces en la conversación rápida, aunque no existe 
la conciencia de su pérdida; el influjo de lagarto sostiene la 
palabra, que de otro modo hubiera evolucionado 3 . 

Ante todos los ejemplos aducidos me parece, pues, que se 
puede considerar el fenómeno con rigor de ley fonética que 
actúa sobre el castellano. No se trata de una vaga tendencia a 
perder la -g- intervocálica, sino del hecho indudable de su 
pérdida en determinadas condiciones. Fuera de estas condi-

1 J. l\IAGA~A. Contribución al estudio del vocabulario de la Riofa. 
RDTP, IV, 269. Existe, además, un estudio El habla de Cervera del 
Rio Alhama, de I,UISA YRAVEDRA, publicado en Berceo, Boletin del 
Instituto de Estudios Riojanos, I, Logroiio, 1946, y del cual hay reseña 
en RFE, X...""'{X, 247. 

s Casos particulares, con menos extensión geográfica pero obe­
dientes al mismo proceso, docw.néntanse en vocabularios y obras dia­
lectales. Asi quejio 'quejigo', que recoge LAliiANO, pág. 592; ceaja por 
'cegaja', que se encuentra en BORAO, y baje por 'bagaje', bajeria por 
'bagajería' en COLL y PARDO; cujá 'cogujada' la registra A. VENCES­
LADA y se oye en muchos pueblos granadinos; la señora VIDAL DE 
BATTINI cita vej{a 'vejiga' en el habla de San Luis (§ 4410). 

3 En Cabo de Gata, aldea próxima a Almeria, registraron A. M. 
ESPINOSA (hijo) y R.-CASTELLANO, con fines distintos, la forma lag1!J­
tlh1! con g fricati\·a y extremadamente relajada (Aspiración, pág. 369). 
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dones su desaparición es rara y requerirá especial explica­
ción en cada caso. 

44. La -r- intervocálica.-Se pierde en algunas formas de 
los verbos haber, ser, querer y parecer, y además en para y 
mira, vulgarismos todos que ya fueron señalados por Navarro 
Tomás, Pronunciación, § rrs. He de señalar también la pér­
dida en por seguido de vocal: po aqui, po alli (cfr. G. Soriano, 
párrafo so). 

45· Grupos interiores.-NS- conservado, como en ara­
gonés (cfr. M. Pidal, Origenes, § 97 4 , Kuhn, Der lwclzaragone­
sisclte Dialekt, pág. ro4, Alvar, Jaca, § r6), encontramos en 
ansa (ansa ; REW, 490) y pansio 'pasado, refiriéndose a 
frutos', pansirse 'pasarse los frutos' (*pan sus; REW, 
6270). La primera es voz ya casi desaparecida frente a asa, la 
segunda es general. Ambas son comunes a la región murciana 
(G. Soriano, § 6o1). 

· -!vf B- se reduce en tamién, vulgarismo general (111. I'iJal, 
Manual, pág. I37, n. 3."). 

-SC- > j frente a la solución castellana -SC- >e en rojiar, 
rojio (ros e id are; REW, 7378), mejer 'mecer' y sus 
derivados mejedora, mejendero 'columpio' ( m i s e e r e ; 
REW, 5604), para las cuales debe verse G. de Diego, Evolu­
ción de algunos grupos con <<S>> en las lenguas Mspánicas, en 
HMP, II, págs. 7-20, que llama la atención sobre los resul­
tados de -SC- y estudia ampliamente sus soluciones en los 
dialectos (págs. 7-9, I2 y I4-r5). 

-RG- > re, con evolución normal, en mareen 'surco pre­
vio que se hace siguiendo el contorno de un terreno que va a 
ser labrado, para no salirse de él' y 'cada una de las dos líneas 
paralelas, previamente señaladas, entre las que avanza el 
sembrador repartiendo a un lado y a otro la semilla'; este 
modo de siembra se llama marcenear o sembrar a mareen 1• 

1 BARÁIBAR registra en Alava mareen con el primer valor y 
márcma con el segundo. Con el primero se conoce también en Huér­
canos (1-IAGA..&A, art. cit., RDTP, IV, 289). 
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Deben añadirse a los derivados populares de margine m 
que anota G. de Diego, Co11tribución, 390. 

46. Consona11le más liq11ida.-El grupo -T R- ofrece un 
ejemplo de vocalización en !airón 'pillo' (1 a t r 6 n e ; REW, 

4931) 1
· 

El tratamiento de las oclusivas sonoras seguidas de l o r 
no es lo mismo que en posición intervocálica. La d se mantiene 
con más firmeza, siendo padre, m.adre, medro, etc., palabras 
que nunca relajan su pronunciación. La b se pierde ante l en 
nulo 'nublo' 2, con sus derivados nulao y nulera. Se oye con 
frecuencia ilesia 'iglesia', voz arcaica que usó Santa Teresa 
y que hoy está ampliamente difundida en el habla vulgar de 
casi todas las regiones (vid. BDH, I, 233, y S. Sevilla, § 30, 
G. Soriano, pág. 68, Lázaro,§ r6, Alvar, Jaca,§ 173, etc.). 

Es frecuente la confusión de l y r cuando van agrupadas 
con otra consonante, tanto en posición interior como inicial. 
Es fenómeno explicable por equivalencia acústica y como tal 
lo estudiaremos en el § 653 . 

47· Conso11ante + yod.- -DY- >-y- en r a di u> rayo 
'el radio del carro', voz de amplia difusión en la Península, y 
p res id i u > presiyo, igual que en murciano (G. Soriano). 

-BY- > -y- en tierra roya ( r u be a) 'tierra de color 
rojo' (comp. Alvar, ] aca, § 19). 

-NY- > -1i- lo efectúa el pueblo en pw!éndose 'ponién­
dose'. 

48. Consonantes finales.-La aspiración y pérdida de -s, 
la relajación y alternancia de -r y -l y la velarización de -n las 
estudiamos en otros lugares(§§ 52, 32 2 y 28). Nos limitaremos 
aquí a las restantes consonantes. 

La -d final ha caído totalmente en la pronunciación: 
ré, paré, salú, verdá, lo mismo final absoluta que seguida de 

1 Vid. A. CASTRO, R FE, VII, 57, 1\I. PIDAI, Cantar de Mio Cid, 
página I4I, n. r.a, KRÜGER, West. ,1frmd., § 425. Para solución aná­
loga, en In región, véase TORO, pairino, s. Y. padrino. 

2 Igual en Murcia (SEVILLA, G. SoRIANO), Cabra, § 31 y Caste­
llar de Santiago (AUIIER, púg. 31, n. 4."). 
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otra palabra. La pérdida debe ser bastante antigua, pues no 
ha alterado el timbre de la vocal precedente (vid. § 5). 

C bis) Cambios fonéticos de S y gmpos con S. 

He dejado intencionadamente para el final los cambios 
sufridos p~r s en distintas posiciones, lo mismo simple qne 
agrupada, y los varios problemas que plantea. Creo que así 
ganará en unidad y en claridad la exposición de estos cam­
bios, los más importantes que ha experimentado el dialecto 
y los que le prestan su especial fisonomía 1. 

49· S- explosiva, inicial e intervocálica.-En otro lugar 
(párrafo 25) he puntualizado el carácter de la s- explosiva 
de Cúllar, apicocoronal cóncava corno la castellana, y la com­
pleta ausencia de ceceo, salvo algún caso aislado de fácil e 
independiente explicación: bizuefo, payazo, pcluza y zufrir. 

En cuanto a la aspiración de s inicial o intervocálica, do­
cumentada en la parte norte de Cáceres por Oskar Fink 2 y Es­
pinosa, Arcaismos, § IJI, en Andalucía por Schuchardt, op. cit., 
página 320, Cabra,§ 25, y Alther, § 31, que la localiza en Ugíjar, 
no es fenómeno que tenga vitalidad en Cúllar, lo cual puede 
servir para apoyar la opinión de R. Castellano y Adela Palacio, 
que creen se debe a una tendencia a aspirar determinadas 
consonantes relajadas, sobre todo la s, en zonas de aspira-

1 Un resumen de la aspiración de -s en los diversos dialectos 
hispánicos puede verse en A. ALONSO, Examen de la teoria indigenista 
de Rodolfo Lenz, RFH, I, pág. 323 y sigs. El estudio más completo del 
proceso fonético en los dialectos meridionales de la Peninsula se en­
cuentra en ALTHER, capitulo IV (§§ 28-6r, págs. 82-125; el § 28 con 
abnndante bibliografía); interesa también el III (§§ 19-27, págs. 63-82) 

donde estudia análogos cambios para 6. Puede consultarse, además, 
el capitulo XXI de KRÜGER, JVest. 1\Iund. y ahora para Puerto Rico, 
NAVARRO, págs. 71-74. Una síntesis de las opiniones más antiguas 
sobre -s aspirada {SlliVERS, STOR~f. SCIIUCHARDT, \VULFF, etc.) se 
hallará en BDH, VI, I27-130, nota de A. ALONSO y R. LIDA. 

1 Studien 1"iber die Jl'lzmdarten der Sierra de Gata. Hamburg, 
1929. 
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ción intensa, y Cúllar, como ya se ha dicho, no lo es. No obs­
tante en hablantes jóvenes que han viajado por comarcas 
más meridionales, he observado pronunciaciones como kábt 
t6u la nós;,, nó b;, tJá lográ', con aspiración muy poco percep­
tible, y es frecuente hl como afirmación displicente, pero 
éste creo que es fenómeno generaL 

so. La -s implosiva.-Se ha hecho ya varias veces refe­
rencia a la aspiración de -s implosiva en la comarca y a las al­
teraciones a que da lugar tanto en el sistema vocálico como en 
las consonantes vecinas. Veremos ahora pormenorizados todos 
los casos de aspiración de-s, las formas que presenta esta as­
piración y los cambios consonánticos que ha producido. Todo 
lo que digamos para -s servirá igualmente para -z, que si bien 
ha podido aspirarse directamente, cabe suponer para nuestra 
zona que se uuificaría antes con s en posición implosiva, ante 
el testimonio vivo de los hablantes vertienteros y tarifeños que 
aún no aspiran y que pronuncian lús, bés, etc. 1. 

51. -s implosiva interior de palabra.-Lo peculiar de la 
aspiración de -s implosiva interior de palabra en Cúllar es 
su avanzado grado de asimilación a la consonante siguiente. 
He aquí los diferentes casos: 

a) s + oclusiva sorda. La aspiración es atraída fuerte­
mente por la oclusiva a su punto de articulación, hasta lle­
gar a constituir un sonido mixto entre aspiración laríngea y 
oclusiva correspondiente, de muy breve duración (comp. Ca­
bra, § 35). Los grados de asimilación son diversos, según cir­
cunstancias ocasionales e individuales, apareciendo esporá­
dicamente casos de asimilación completa, sin resto de aspira­
ción, y otros de aspiración muy ligeramente asimilada 2• Pero el 
punto medio es lo normal en toda clase de hablantes. Ejemplos: 

1 AI.THER, pág. ¡6, ante el caso de -s por -z en Castellar de San­
tiago no le encuentra explicación, pero cree que no es grado necesario· 
para el paso -0 > -h. 

1 Desde luego, ante k se nota más la aspiración, y la asimilación 
más ante p, lo contrario que en Cabra. 
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sk: mQhkke, efhkky, fr~hkk~. i'Qhkkv, s~hkky, brúhkk:;, (espo­
rádicamente ofl'ky, fr~kkg, fr~hkQ, i'Qhk{}). 

st: f~h1fv, súb1t?, ~bkkah1t~9. bfb1ta, koh 1t~l (espor. b!'1te, 
ko1t~t. r~ht:;:, súht:;:). 

sp: ~hPp3rQ, e~hPp3, obíhPp:;: k~hPp-e (espor. obíPp:¡, káPpe, 
*hp3rQ). 

b) s + g, b, d. Aquí el proceso asimilatorio se ha cum­
plido por completo después de alterar la aspiración el punto 
de articulación de la consonante, dando por resultado SG > X, 

S B > f, y SD > O. En ciertas palabras muy usuales la lengua 
oficial impone la conciencia de la forma correcta y coexis­
tiendo con la evolucionada, retrotrae ésta en ocasiones a gra­
dos intermedios de evolución; así de resbalar he anotado todas 
estas pronunciaciones, que sirven para darnos idea del pro­
ceso evolutivo: r~hbe láJ, r~htJ?tdáJ, r~hve láJ, ¡:~h'Pe láJ, i'~?R láJ, 
i'efeláJ 1 . Pero lo corriente es escuchar el grado último ele la 
transfonnación, resultando incluso a veces muy difícil reco­
nocer la palabra origen. Ejemplos: 

SG > x: ~x-ex~l 'desgajar', ~xerál 'desgarrar', ~xal!s~~ 
'desgalichado', i'~XÚIJy 'rasguño', puná:; 'desganado', ~xai'QP*? 
'desarrapado', (vid. § 63), dixúh 1t9 'disgusto', ~Xil)Oa 'es-

. ' gumce. 
SB > f: ~faret~l 'desbaratar', ~fck~? 'desbocado', 

~fok!n*g 'recipiente con la boca rota', ~fei'~l 'desbarrar', 
far-exúb 1f3 'desbarajuste', ~far¡y*~ 'pálido, demacrado' (des­
varillado, de varilla 'mandíbula'), ~fál) 'desván'. 

SD > o: ~ea 'desde'. 
A los casos de SG > x hay que añadir los del sufijo -azgo: 

ay~x~. etc. 
En efisar 'divisar' y efilitao 'debilitado' hay que suponer 

una -s epentética, debida seguramente a un falso análisis de 
prefijo 2• 

1 Lo mismo, por lo que respecta a g y d, ocurre en desgracia y 
desde. 

2 G. SoRIANo recoge defisar, ejilitar, y ALTHER, § 6, efisar en 
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e) s + fricativa sorda.-Hay asimilación completa: de­
file, fóforo, decender 1. En personas que tienen conciencia de 
la -s perdida se escucha como una ligera geminación: de1fíle, 
fóCforo, d~ o eat;td~l. 

d) s + nasal. La aspiración se nasaliza y además es 
atraída al punto de articulación de la consonante, producién­
dose un sonido mixto como en s + oclusiva. Ejemplos: 

sm: m~hmm:;, ~hmmampur~l, ªhmmos~l. 
sn: ~bnnoJt~g 'desnortado', ¡:~hnn~ 'rezno'. 
e) s + llquida. Ante r, -s se asimila igual que en cas­

tellano (Navarro, Pronunciaci6n, § 107). Ante lla aspiración 
desaparece, resultando una pronunciación muy próxima a la 
de una consonante doble: múll~, málly, dillutál 'decir dis­
lates' (cfr., § 33). 

52. -s implosiva final de palabra.-Hemos de distinguir 
cuando es final absoluta y, dentro de la frase, cuando va se­
guida de palabra que empieza por vocal o de palabra que em­
pieza por consonante. 

I. F i n a 1 a b s o 1 u t a . -En esta posición la aspi­
ración procedente de-s ha desaparecido por completo. Ni es­
porádicamente he podido percibirla en hablantes genuina­
mente culleros. 

z. S e g u i d a d e p a 1 a b r a q u e e m p i e e e p o r 
v o e a l. -Tampoco aquí encontramos el menor resto de 
ella: ~: aoúl, IQ ap~rQ:, m~s~· ~mª. La aspiración intervocálica 
que resultaria es totalmente extraña al sistema fonético de 
Cúllar. Sólo se advierte como una pequeñísima cesura entre 
las dos vocales 2, que en n:;-¡gún caso admiten la unión (con-

Villanueva de la Fuente, caso que le hace pensar en ensordecimiento 
-b- > -<p- > -/-, para el cual intenta una explicación de énfasis, pero 
sin verlo claro y reconociendo que el cambio sólo se produce habitual­
mente tras -s. 

1 Con lo que vuelve a cumplirse el proceso antiguo de S e en­
d e r e > decender, en la palabra luego rehecha por cultismo (vid. Con­
tribttción, 182). 

1 La segunda se pronuncia con ataque duro. 
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fróntese Cabra, § 43). También es extraña la conservación de 
-s ante palabras que poseen el sonido X, diciéndose tr~: jxQ:, 
IQ ~xQ:, dQ ~x~:, IQ Q:XQ: y no IQS-QhQ:, etc., como ocurre 
en otros lugares (Cabra, loe. cit.). 

3. S e g u id a de p a 1 a b r a que e m pi e e e p o r 
e o n sonante. -Su tratamiento depende de la natura­
leza de la consonante que la sigue. En parte con menor inten­
sidad y en menor escala, sufre y ocasiona cambios análogos a 
l.os de -s implosiva interior. Admite, desde luego, una mayor 
gama de matices si bien pueden establecerse determinadas 
líneas de frecuencia. Veamos su comportamiento ante las 
distintas consonantes: 

a) s + oclusiva sorda. Lo más frecuente es oírla como una 
aspiración atraída a su punto de articulación por la conso­
nante: l~h kQs~, ]Qh p~gQ:, !ah t~pj~. El grado más avanzado, 
como en posición interior, es menos frecuente: IQbk kQS~:. l~hp 

pér~, 1Qh1 ÍQI)ÍQ:. En cambio, no es extraño oír tr~: kábr~, dQ 
pQbrt:, 1~ tápj~, donde la aspiración ha desaparecido en abso­
luto sin dejar más rastro que la abertura vocálica y· nna mayor 
tensión articulatoria en la consonante .:;igniente. 

- b) s + b, d, g. La aspiración tiende t::tmbién, como en 
posición interior, a modificar el punto de articulación ele la 
consonante y asimilarse a ella. Pero en este caso como la 
conciencia de la forma correcta está presente, el habla esme­
rada tiende a detener el proceso, escuchándose, igual que en 
resbalar, desgracia o desde, toda la gama de matices: 

s-b: m~S~ b~Ot:, mú§~h b~e~:, mús~h V~O~:. mús~h !}'1'~0~:. 
músah méoe:, músa mPOe:, músa féoe:. 

"" T._, "' • T't ""' ._. .,. too 

s-g: IQ g~tQ:, ]Qh g~tQ:, ]Qh hx~tQ:, JQh xh~tQ:, IQ x~tQ:. 
s-d: IQ diª, IQh djª, IQh q¡~, IQh qo¡~, IQo o~¡~~-
Es posible que varias de estas formas no tengan una reali-

1 En s-d y s-O se articula a veces la -s como r ó J (comp. Ac­
TIIER, §§ 47 y 49), pero esto en Cúllar sólo ocurre en pronunciación 
enfática y tiene un aire de ultracorrección. l\Iús al Oriente, en cam­
bio, en Vélcz-Rubio y Lorca, es la pronw1ciación normal de esos gru­
pos, como asimismo del s-y. 

15 
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dad en el proceso fonético evolutivo sino tan sólo en la regre­
sión sobre la forma considerada culta. Concretamente lasco­
locadas en primer lugar: m~s~ tJ~o~:. IQ g~tQ:, IQ tlj~ son pro­
nunciaciones escuchadas a personas cultas, que si bien utili­
zan en todo momento, con espontaneidad, la -s aspirada o 
simplemente la abertura vocálica que ha ocasionado al desapa­
recer, rechazan la transformación de la consonante vecina 
y rehacen de este modo el plural que estiman correcto. 

Las formas evolucionadas se oyen normalmente en el habla 
popular; mús~h <p~O~:. IQb xªtQ: y JQO o~¡~ son, según mis notas,. 
las variantes de mayor frecuencia. En el encuentro s-g la ten­
dencia asimiladora se acusa con más fuerza en toda clase de­
hablantes que en el s-b, y en éste más que en s-d. 

e) s + fricativa. La aspiración se ha perdido sin dejar 
más rastro que la_ abertura vocálica y una mayor tensión ar­
ticulatoria en la consonante, a la cual se ha asimilado. En oca­
siones, el énfasis retrotrae el proceso al grado anterior, apre­
ciándose como una consonante doble, aunque muy relajada 
la implosiva correspondiente a la aspiración. Ejemplos: 

s-f: 1~ f~bqk~, tr~ fanég~ (esporádicamente 1ci farQI~:). 
s-e: IQ eep~tQ:, m~SQ O~rQ: (espor. 1ª0. OQi'~). -
s-s: 1~ s¡JtJr~, lQ sw~lQ: (espor. tr~' s3m~n~). 
s-y: 1~ y~tJ~:, dii! yulJjQSQ: o dj~ iutJjQsQ:. Aquí el influjo 

de la aspiración sobre la y da lugar a su africación o cuando 
menos a su rehilamiento, desconocido en Cúllar en las demás 
posiciones. Ya en el § 29 nos hemos referido a ello mostrando 
palatogramas de la oposición singular-plural, en los que se 
advierte claramente la diferencia articulatoria 1. 

1 Los autores de Voc. and., pág. 226, dicen que no existe düe­
rencia entre la llave y las llaves, a no ser la de timbre vocálico, y tra..c;­
cripciones de estas palabras en las páginas 223, 227 y 229 parecen con­
firmar su aserto. Sin embargo, la africación del plural, o un más acen­
tuado rehilamiento, se oyen también en el habla de la capital grana­
dina. Por su parte, AI.'IHER, § 56, estima que hay habitualmente 
asimilación completa, oscilando la articulación entre fricativa y 
cada, trascribiendo de un total de I 3 ejemplos, 6 con africada, 5 con 
afrifricativa y 2 con geminaci6n. 
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s-x: lo: xw,ioe:, la x~ra (espor. Job xamóne:). .... 't:: .... .... 'e ... ... ... .... 

d) s + africada. Igual que s + fricativa: 

s-s: lQ s!nQ:, 1~ SQt~ (espor. lQs s~Jl(Q:). 
e) s + nasal. Ante m alterna la pérdida total dQ m~s~ 

con el mantenimiento de una suave aspiración muy nasali­
zada, siendo esto último lo más frecuente: lQb nüisQ:, tSQb 
mw~bl~:. Tanto en un caso como en otro la articulación ele 
la m es más enérgica que en los singulares correspondientes, 
advirtiéndose con facilidad una mucho más fuerte unión de 
los labios, como ya observaron D. Alonso, Zamora Vicente y 
M.a J. Canellada, V oc. imd., pág. 226, en el habla granadina. 

Ante n lo normal es una breve aspiración muy nasalizada: 
l~h nw€e~:, lQh n!gQ:, lQh nl,!IQ:, etc., siendo muy raros los casos 
de pérdida. 

f) s + líquida. Ya en castellano correcto se asimila la 
-s final a una i' inicial de palabra siguiente dando lugar a 
una J: lQJ r~yas, dQJ rtálas (cfr. Navarro, Pronunciación, pá­
rrafo 107). En Cúllar normalmente no queda tampoco resto 
de esta J, escuchándose lQ: r€y~:, lQ: rjkQ:. 

Ante lla aspiración se asimila, produciéndose una conso­
nante doble ll cuya parte implosiva es más o menos relajada 
según el énfasis con que se hable: 1ª1 Iig~, 1ª1 Iig~. Es un 
ejemplo más del gusto por la ll que siente el dialecto y que 
ya hemos señalado, más atrás (§ 33). No me ha dado nunca 
esta -1 implosiva impresi<5n de ensordecimiento. 

53- Aspiración epentétz'ca.-En zonas de aspiración in­
tensa existe una cierta predisposición no sólo a aspirar cual­
quier sonido, sino incluso a crear aspiraciones a principio de pa­
labra (cfr. Cabra, § 26). En Cúllar, donde la aspiración intervo­
cálica no existe, como hemos visto, pero sí en determinadas 
condiciones la procedente de -s y -z implosivas, no aparece 
ningún caso de aspiración protética, pero sí unos cuan­
tos ejemplos de aspiración epentética, a veces totalmente asi­
milada a la consonante siguiente. Tampoco es posible decidir 
si estas aspiraciones han sido epentetizadas como tales o lo 
fueron anteriormente como -s. Las agrupar~mos según la 
consonante que las siga: 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



228 GR(GORIO SA!,VADOR RI'F., XLI, 1957 

Ante k: enumoqhkká1JS;) 'enamoricarse', e~H!OJffi!bkká1JS;) 

'adormecerse' y yorihkke*l 'lloriquear', donde la aspiración 
se debe a razones morfológicas más que fonéticas, «una re­
creación (por analogía con los verbos incoativos: crezco, 1/az­
co, etc.), que agrega a la palabra un nuevo matiz expresivo'> 
(A. Rosenblat, RFE, XX, 299 1. Otros ejemplos son g!hkkQ: 
'añicos' 2 y tal vez sobkkól) 'socarrón'. Se oyen, en cambio, 
bácula por 'báscula' y maculillo por 'masculillo' 3 . 

Ante nasal: ~hkkoJ!hm*g 'escolimado, delicado', kJ!hn~xa 
'crineja, soga de cinco cabos', y p~ihn;) 'peine' (cfr. r). 

Ante l: bai11;,, fraí 11;), xPiéi 'jiley, juego de naipes', stilét~ 
fPlus~g 'deshilachado' o~%k;l 'zulaque' (vid. § 124) y espo­
rádicameute en algunas otras voces, casos todos que corrobo­
ran la tendencia de la l a geminarse, que hemos señalado con 
anterioridad (§ 33). 

54. Vitalidad y extensión de la aspiración de -s dentro de 
la comarca.-Todo lo que acabamos de decir referente a los 
cambios experimentados y producidos por -s ha sido obser­
vado en el habla de Cúllar, pueblo, y ratificado sobre hablan­
tes de las aldeas afines. Pero es principalmente en este aspecto 
donde la subzona disidente (Vertientes y Tarifa) se aparta del 
resto del municipio. En estos dos lugares, si bien la nueva 
fonética gana terreno, la conservación tiene tal arraigo que 
pueden suponérsele cuarenta años todavía hasta su total desa­
parición. Otros cuarenta hará probablemente que debía ser 
general. Es preciso tener en cuenta el poder nivelador y de 

1 El profesor Lapesa me señala que la analogía, más que con los 
verbos incoativos, debe ser con otros lnunorísticos como oliscar, en­
don1!iscarse, enjugascm·se. 

2 B. E. YIDAL DF. BAT'fiNI, pág. 77. n·coge en el habla de San 
Luis m1iscn 'añicos', con -s final perdida e interior aspirada, aña­
dkndo c¡u~ es forma usual en Méjico y pensando, para explicarla, 
en influencia del sufijo -isco. 

3 Bcíc!tla también en Castellar de Santiago y Ugíjar (ALTIIER, pá­
gina 121). 1\laculillu se documenta en Cm·tagcna, púg. 473. y es forma 
que puede tener otra explicación (Yid. SI'ITZER, R FE, XI, 187-188). 
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atracción que necesariamente irradia la cabeza del término 
y resultará aún más admirable el conservadurismo lingüístico 
de estas dos aldeas. 

Son las mujeres las que permanecen fieles a la pronuncia­
ción antigua. Lo he señalado con anterioridad al hablar de 
otros fenómenos fonéticos (§§ 29, 32 6 y 41) y ofrecí un anticipo 
de ello en Orbis, I, 19-24. Veamos con pormenores, y por lo 
que respecta a -s el estado de esta conservación. Las muy jó­
venes (menos de veinticinco años) han sido ganadas por la 
nueva fonética. De veinticinco a treinta años aparece -s espo­
rádicamente, predominando la pérdida; de treinta a cuarenta, 
alternan conservación y pérdida sin ventaja apreciable para 
ninguna de las dos. En las de más de cuarenta años el predo­
minio empieza a ser de las formas con -s y en las de más de 
sesenta la pérdida es fenómeno esporádico. En un reclnciclo 
grupo con edad superior a los setenta (vid. pág. 74, n.) la desa­
parición se produce muy raramente. Naturalmente, estos da­
tos han de entenderse en líneas generales. Hay excepciones 
que en cada caso tienen su explicación. l\Ii encuesta está hecha 
sobre personas en lo posible muy ligadas a estas aldeas du­
rante toda su vida. Porque, sobre todo en el elemento feme­
nino, abundan las procedentes de otros lugares que han venido 
a establecerse aquí por casamiento. Y si algunas vienen del 
vecino Contador o de Chirivel, donde el tratamiento de -s 

debe ser muy análogo, otras proceden de Ventaqnemada, ele 
Pnlpite, de Matián o de Oria, que la aspiran o la pierden. No 
obstante, la coñservación vertientera, y esto nos habla de stt 
vigor y vitalidad, es capaz todavía de ejercer un poder ele 
atracción en ciertos casos. En Tarifa una mujer ele poco más 
de treinta años, procedente de Pulpite, ele donde vino al ca­
sarse, seis años antes, utilizaba en su conversación formas 
como bwénas, tomás, ár;tda tJás, trés. 

Por lo que respecta a los hombres, la aparición de -s de 
un modo continuo, aunque esporádico, sólo la pude apreciar 
en un viejo de setenta y tantos años, vertientero, ciego descle 
hacía tiempo y obligado, por tanto, a una vida sedentaria, 
probable razón de su conservadurismo. 
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Es, pues, el mantenimiento de-s un rasgo que, como otros 
señalados anteriormente, tiende a desaparecer en el habla de 
estas aldeas. Las características que ofrezca en este momento 
de lenta sustitución, pueden sernos ilustrativas para el estu­
dio del fenómeno fonético en sí, aunque teniendo en cuenta su 
carácter en estos lugares de fenómeno importado, en muchos 
casos de trasplantación directa. 

Donde con mayor persistencia encontramos -s es en posi­
ción final. Final absoluta y ante palabra que empiece por 
vocal la pérdida se realiza sin aspiración. El grado intermedio 
parece estar más bien representado por s sonora, z, pronuncia­
ción que aparece esporádicamente: tréz- ánQz, éz- aoút, 
bwénQ~ dh~z 1, sobre todo en mujeres de mediana edad. Lo 
nonnal es, sin embargo, o la -s, plenamente articulada, o la 
total desaparición con abertura de la vocal. Y esto en la misma 
persona y, con frecuencia, en la misma palabra. En diez mi­
nutos de conversación con una mujer ele cincuenta y cinco 
años anoto: dós- lxQs, tál)tQ ~!]Q:, éyQ~ c!Qz, las kebéoas, 
mis- íxQs, éso ~:, e~tán sólQs, ten~mQ, tr~ Qrª, éz- óra, ~rmQsQ:. 
Otra más vieja, de setenta y dos años (vid. § zg2 , nota, hablante 
núm. 3), que distingue también ! de y, dice en un rato de 
charla: laz l:lartJas, utJ~xas, mw~l:ll~:. SÓI) djés, detrás, tr~:, las 
ko!~xas, b l:ljénez, kQx~rlas. Otra, de cuarenta y dos, se pre­
gunta kumpliQ: y se contesta inmediatamente nó f kumpliQz 
nó / l(wareiJtai dóz- ágos siiJ kumpliJ. 

Final de palabra o interior, ante oclusiva sorda, alterna la 
articulación plena: gwé~tro, lQS káfQS, etc., con las solucio­
nes que hemos visto para Cúllar, aunque menos adelantado el 
proceso de asimilación, incluso en hablantes jóvenes que no 
alternan -s. Lo normal es b en posición interior y b o pérdida 
en posician final. 

Ante oclusiva sonora, tanto interior como final de pala-

1 También ALTiillR, § 331' registra este grado intermedio z (o z re­
lajada) esporádicamente en Castellar de Santiago, en posición final 
absoluta y al lado de formas con -s, con h y con pérdida. 
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bra, el proceso asimilatorio no difiere en nada del que hemos 
estudiado para Cúllar, produciéndose con igual regularidad en 
toda clase de hablantes. Ancianas que mantienen con gran 
.constancia la-s en cualquier otra posición pronuncian d~hxrá­
Oja, ún~11 <p~Ses, el) káO ell;,, ll!h x11-eyínas. La tía Adela lv!ar­
tínez (vid.§ 292 , nota, hablante núm. r), que es la persona que 
conserva con más pureza la fonética antigua, pronuncia, no 
obstante tr~8 Qúros, émQh IJ'P~x~o, Jah xa![nas. Y en palabras 
como rajuiio, dijusto, farajuste, etc. (vid. supra § 5rb) la 
forma originaria se ha olvidado por completo igual que en la 
cabeza del municipio. 

Ante nasal y ante líquida, alternan, como ante oclusiva 
sorda, la articulación plena (sonorizada como corresponde) y 
las soluciones de Cúllar, con asimilación menos adelantada 
por lo general. Y lo mismo ocurre ante fricativa o africada. 

Dos kilómetros al oeste de Tarifa, en el Aguaderico, ya no 
·quedan vestigios de -s. Este pequeño caserío vuelca su vida 
sobre Ventaquemada, donde el tratamiento de -s es en todo 
análogo al de Cúllar. Sólo encontré. un par de mujeres que 
pronunciaban esporádicamente -s, pero una era de Vertien­
tes y la otra de Vélez-Rubio, donde habían vivido hasta su 
-casamiento. 

En el resto del término, incluida su capital, la pronuncia­
ción de -s sólo se oye a los forasteros. En los naturales es 
indicio de afectación, sea cualquiera su clase y su grado ele 
·cultura. 

55· Cronología de la aspiración de -s.-Los autores del 
Habla de Cabra, § 36, se han planteado el problema de la anti­
güedad del fenómeno. Parten de la opinión de A. Alonso y 
R. Lida que en Geografía fonética, pág. 344, dicen incidental­
mente que se trata de un hecho documentado para el siglo XIX, 

y probablemente desarrollado también en este siglo o, a lo 
sumo, en la segunda mitad del xvnr 1 . Pero un curioso ejem-

~ Ya lo habla dicho antes el mismo A. ALONSO, R FH, I, 323. 
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plo señalado por 1\Ienéndez Pidal 1 en las anotaciones o apos­
tillas que don Fernando Colón puso a un ejemplar de las Vi­
das de Plutarco, traducido al español por Alonso ele Palencia 
e impreso en Sevilla en 1491, les hace pensar en una mayor 
antigüedad de la aspiración. Se trata ele Sofonifa por Sofo­
nisba, escrito al margen del texto, en el que el nombre apa­
rece correctamente. Don Ramón piensa que sea un andalu­
cismo (comparable al actual refalar), debido a la crianza de 
Don Fernando en Córdoba, y añade «esta Sofonifa es deliciosa 
para el fonetista, nos deja oír como conservada en un disco 
gramofónico la pronunciación cordobesa, la lengua gorda an­
daluza del gran bibliófilo fundador ele la Colombina de Se­
villa>>. Implícitamente, pues, remonta la antigüedad del fenó­
meno a los albores del siglo xvr. Y por su parte, R. Castellano 
y A. Palacio estiman que el ejemplo constituye una prueba elo­
cuente de ello, por lo menos de la aspiración de -s en posición 
final de sílaba, añadiendo poco más adelante que documentada 
en el grupo sb para el siglo xvr no ven por qué no se ha de 
admitir la misma antigüedad para los restantes casos. 

Van tal vez demasiado lejos al generalizar, mientras no 
haya una documentación que pruebe otra cosa. Ahora bien, 
por lo que respecta al grupo sb (y seguramente con él los sg y 
sd, de proceso análogo) el Sofonifa colombino es valiosísimo 
y parece confirmarnos una antigüedad en la aspiración ele 
s + oclusiva sonora que otros detalles nos dejan vislumbrar. 
El ejemplo vivo del habla vertientera, que acabamos de des­
cribir, nos está señalando una sensible diferencia cronológica 
en la iniciación de unas y otras aspiraciones. Por otra parte 
la documentación de formas evolucionadas en áreas lingüísti­
cas distantes de las que aspiran -s: alijar 'observar, mirar 
atentamente' en Banaguás (Alvar, Jaca, pág. r88) y esjarrar 
'desgarrar' en Salamanca (Lamano, pág. 445), que presupo­
nen préstamos fonéticos meridionales, y la existencia de al-

1 La lengua de Cristóbal Colón, Col. Austral, Buenos Aires, 
1944. págs. JO-JI. 
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guna voz como serfo 'sesgo', que A. Venceslada localiza en 
la provincia de Almería y es palabra normal en Cúllar, donde 
se ha epentetizado una r después de evolucionar el grupo, 
son hechos que ayudan a pensar en esta antigüedad, que una 
investigación lingüística de los archivos andaluces nos confir­
maría seguramente. 

CAPÍTULO !V.-CAMBIOS FONÉTICOS ESPORÁDICOS 

56. Asimilación.-r. V o e á 1 i e a : En los párrafos rg 
y 20 se han estudiado una serie de casos de asimilación vocá­
lica (varraco, tararalia, lagaña, ligitimo, pedragal, pementón, 
etcétera) a los cuales remito. 

2. COn S O n á n tÍ Ca: bembrillo 'membrillo', segu­
ramente ayudada por la equivalencia acústica, fastasma faht_ 
táhmmu 'fantasma', jijarro 'guijarro' 1, somormujo 'taimado' 
(somorgujo), con documentación clásica (vid. Fontecha), 
arrorre 'alhorre', 1iitio, charnaclze 'cl:arnaque, choza', oída 
en un cortijo próximo al Saúco, y tararaJia 'telaraña', con 
olvido de su valor como compuesto 2 • 

57. Disimilación.-!. V o e á 1 i e a : Pueden verse nu­
merosos ejemplos ( atenor, prencipio, pisebre, vesita, lechztrez­
na, sábena, etc.) en los párrafos r9, 20 y 22, donde se ha tra­
tado de ellos. 

2. C O n S O n á n t i C a : r ... r > l...r: los antiguos y hoy 
vulgares pelegrino y celebro; rr ... rr > rr ... r en resureción, for-
ma arcaica cuyo uso bogotano señaló Cuervo, Apmzt., § 8o8, 
y conservada también en Méjico y el norte de Espaiía ( BDH, 
IV, 303); l ... l > n ... l en anaclán 'alacrán', previa confusión 
de líquidas (vid. § 65 3); ll ... ll > l ... ll en velosilla 'vellosilla', 

1 Compárese fajo 'gajo' en Magallón (LÁZARO, § 12). 
z En el Valle de Bielsa tiraraiia (Badfa, § 65) y en jucleo-espaiiol 

de Oriente, con metátesis, teralaiia y taralalla CWagner, Caracteres, pá­
ginas 26 y 98). 
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planta herbácea'; n ... n > n ... r en pendarga 'pendanga', disi­
milación extraña y que quizás tenga otra explicación; f ... f > 
b ... f en bofa, como en Aragón (Borao), Méjico y Guatemala 
( BDH, IV, 294). 

3· E 1 i mi n a d o r a : La disimilación eliminadora de 
-g- que hemos estudiado en el párrafo 43· De una sílaba entera 
en el vulgarismo probalidá 'probabilidad'. 

58. M etátesis.-r. V o e á 1 i e a . Hay varios ejemplos 
de metátesis de i: gaivola 'huronera' (e a ve ó 1 a ; REW, 
1790), cieca 'cequia, acequia' ( s a q i j a; Steiger, ob. cit., pá­
gina 301) y maniantat' 'manantial' 1, además de los vulgaris­
mos generales naide, cudiao, descudiar, sobre los que puede ha­
llarse amplia documentación en Rosenblat, Notas, párrafos 8r 
y 172. Frente a todos estos casos niervo ( n e r v u s) mantiene 
la forma etimológica que Ja lengua culta ha metatizado; es 
también voz conservada en casi todo el dominio hispánico 
(Rosenblat, ob. cit., § roo). La hay recíproca en calcamonía 
'calcomanía', igual que en la provincia argentina de Salta 
(Solá, pág. 68), y en Zaragoza (Alvar). 

2. Pseudo m e t á tesis, o metátesis recíp~oca de 
consonante y vocal contiguas 2 , en aporhifar 'prohijar', For­
tuoso 'Fructuoso, nombre propio', y los vulgarismos de am­
plia difusión percurar 'procurar', presona, premitir, etc., en 
los que, como supone Rosenblat, Notas, § 213, hay más bien 
confusión de prefijos. 

3. Con son á n ti e a: a) Reciproca: Un ejemplo tí-

1 Las tres se documentan para el murciano (G. SORIANO, SEVILLA), 
considerando G. DE Dmco, R FE, VII, 388, a las dos últimas como vul­
garismos también granadinos; la tercera se localiza además en Mérida 
(ZAMORA VICENTE, § 17). 

2 Vid. Ir.MARI LATHI, La met!tathese de L' R dans les idiomes ro­
mans, Hel.sinki, 1935, y la extensa reseña que de este libro hace A. LLO­
RENTE en RFE, XXIX, 330-338, magnifico resumen con valiosfsimas 
observaciones. En general debe verse esta reseña para todo lo referente 
a metátesis en español. 
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pico de Cúllar parece ser taragote 'tagarote, hombre alto' 1 ; 

otros ejemplos son vulgarismos documentados en diversas 
obras dialectales: estógamo (Cabra, § 55; I_,.lorente, § 72d), pro-

. seció1~ (Llorente, loe. cit.), nesecitar (Alvar, Jaca, § 23 bis); 
dalear (S. Sevilla, § 47). Casos como rejargal o malcorfa se de­
ben a procesos fonéticos de otro tipo (vid. § 32) ayudado el 
segundo por la etimología popular (vid. § 62). Para pader y 
paer (ambas formas se oyen en Cúllar) por pared, véase M. Pi­
dal, Manual, § 67v y además BDH, IV, 63, BDH, VI, rrr, 
nota r.a y Wagner, RFE, XXXIV, pág. 8r. 

b) Sencilla: De l en ablentar (e ven ti 1 are ; Contri­
bución, zzr), aragonesismo muy difundido, y de r en berbajo 
'caldo harinoso que se les da a los animales' ( b ibera e u-
1 u m ; Contribuáón, 74, localizándola en el norte de la pro­
vincia de Burgos) 2• Metátesis anticipativa de s hay en 
sastifacer sahttifB6~1, sastifecho sah1t¡fés9, con localizaciones 
españolas e hispanoamericanas que pueden verse en Ro­
senblat, ob. cit., § 246. Por último, los consiguientes vulga­
rismos de metátesis de r, progresiva {'n pedricar, regresiva en 
trempano, frábt"ca, presona, probe, pretal, drento, Grabiel y 
algún otro. 

50. Prótesis.-r. V o e á 1 i e a . Como en todo el do­
minio del español son numerosísimos los ejemplos de a- pro­
tética, principalmente en losverbos (cfr. Rosenblat, Notas, pá­
rrafo zo6, y P. Rajna, RFE, VI, 5-7). He aquí algunos: aporhi­
iar 'prohijar', arrascar, arrecostarse, arrepretar, arrodear, ava­
rear, apopar, asoplar, asujetar, etc. En el nombre: aposo 'poso, 
sedimento', atroj 'troje', aciprés, aluego, y en vocablos nue­
vos: arradio, amolo, donde parece haberse originado por foné­
tica sintáctica. Prótesis de o- tenemos en otodavia, q ne me ha 
producido siempre al oírla la impresión de ultracorrecta (con 
-d- conservada frente a toavía, cntoavia). Por último, e- pro-

1 También taragot en catalán. Para etimologfa, vid. EGUILAZ, pá­
gina 499 y DOZY-ENG., pág. 346. 

z G. SoRIANO, pág. 131, verbajo. 
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tética en ebrear 1, efaca y cfaja, aunque en las dos últimas es 
muy posible que se trate m;Í.s bien del falso prefijo es-, muy 
frecuente (vid. infra J. 0 ), con -s aspirada y totalmente asi­
milada a la /, según las leyes fonéticas que rigen el dialecto 
(véase§ 5Ic). 

2. e o n S o n á n ti e a . Los casos ele -d- protética que 
se han estudiado en el párrafo 38. . 

3· S i 1 á b i e a : F a 1 s o s p re f i j os . Todos los ca­
cos de prótesis silábica tienen este carácter ele prefijación 
analógica. La gran frecuencia de es- como prefijo, procedente 
tanto de EX- como de DIS > des con pérdida de la d- ini­
cial (vid. § 38), ha dado lugar a que lo tomen falsamente algu­
n:is palabras: estrébedes ~h'tr~n~:. cstenazas, esparigiielas 'pa­
rihuelas', espansío, pans{o 'pasado refiriéndose a frutos' y 
seguramente efaca y efa1·a, que hemos visto más arriba; ejem­
plos coincidentes o análogos pueden verse en Zamora Vicente, 
Mérida, § 35: Llorente, § 65; Cabra, §50 y Alther, pág. II3, 
nota 4. 3

• También he registrado algunos ejemplos de des, co­
munes con el murciano: desinquicto, desapartar, deseparar 2• Ci­
taré, finalmente, un caso genuino de falsa prefijación en-: 
enramo, junto a otros de amplia difusión dialectal: enjimuís, 
entoavia, emprcncipiar, encomenzar y emprestar, sobre los que 
puede verse la nota de A. Alonso y R. Rosenblat en BDH, I, 
páginas 242 y sigs. 

6o. Epéntesis.-!. V o e á 1 i e a. La existencia espo­
rádica en castellano de i epentética en la terminación, fenómeno 
que se creía exclusivo del leonés, fué señalada por G. de Diego, 
Dialectalismos, § 6. En Cúllar he registrado ciringoncias ·zale­
mas, pantomimas', de jerigonza 3, y escampiar 'descampar'. 

1 t~. SoRIANO, pttg. 65, consigna lzcbrcar, y aiiade: «Falsa etimo­
logf::u. ¡Y tan falsa!. 

2 Los dos últimos se localizan en la Ribera del Duero (LLo­
REN'rE, § 65); desapartar es arcaico y vive en la isla de Santo Do­
mingo (H. UREÑA, BDH, V, ¡8), desapartarse en Cabraucs (CANELI.A­
DA, pág. 67) y desepamr en Cabra, § so. 

3 S. SEVILLA, § 25, recoge caí goucias y ci1·igoncias en Zorita y 
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Un caso de anaptixis, con posterior disimilación, tenemos en 
indilugencia 'indulgencia', forma ya docnmentaua en andaluz 
por Schuchardt, ZR.Ph, V, pág. JII, y en Murcia por Sevilla y 
G. Soriano 1• 

2. e o 11 S o 11 á 11 t i e a . Son lllllllcrosos los casos ele 
n epentética, muy abundantes también, como es sabido, en 
la lengua culta y en la lengua antigua (cfr. ni. Piclal, M anual, 
párrafo 69 2 y Cantar de 11lio Cid, pág. 197); he anotado mun­
clzo, menclza, menchero 2 , amolanclzín 'afilador' 3 , lcnjos, man­
jano, Ungenio, lanzá 'lazada', alcancil 'alcacil, alcachofa' 4 , 

ciringoncias (vid. supra, r. o; jeringonza también en Bogotá, 
véase Cuervo, Apunt., ~ 807), manrubio y mejend(ro o mccen­
dero 'mecedor, columpio', además del arcaico y hoy vulg;:n 
trompezar 5 • 

La insercióil de una r tras st (vid. l\I. Pida!, M anual, pági­
nas 177 y 190) se produce en rustrir 'comer poco, engañar el 
hambre' (comp. mure. rttstir 'hacer ruido al mascar, roer', 

Babilafuente; LÁZARO, § ro, ¡tngo¡¡cia en :Magallún; otras formas 
pueden verse en Luco, s. v. feringonce. Según el doctor Lapesa, cirilz­
gcmcias debe ser cruce ele cirimonia y jerigonza. 

1 Para otros asp:!ctos del fenómeno y documentación antigua y 
moderna, véase M. ,PIDAL, Origenes, § 40; compárense, rrdemús, 
CUERVO, Apunt., § Srz, y ALVAR, Oroz-Betelu, § r8. 

2 Los tres en el habla albaceteña (ZA~lüRA VICENTE, § 5); mcn­
cha también en Cespedosa (S. SEVILLA, § 46); sobre mwzclzo véase 
BDH, II, pág. 34 y n., y para una interpretación de la n MARDI·:~. 
BDH, IV, rs6-157, con nota de H. UREÑA. 

3 La recoge A. VENCESLADA y parece ser voz muy rlifuwlida por 
los dialectos occidentales de la Península, pues la registran LA~L\NO, 
G. R.Ev, G. LOMAS y CANELLADA, pág. 86, además de amulancldn en 
Mérida (ZAMORA VICENTE, pág. 6r), Babia y Laciana (:\LVAREZ, pá­
gina 270). Tampoco se desconoce en Aragóu; PAIUJO anota esmolall­
chín y define 'amolauclún, afilador'. 

4 La variante de alcacil más usual en Andalucía parece ser alcar­
cil (vid. A. CASTRO, pág. 68, y Cabra, § 5 r, transcrito arcalsíle). ¿Jt­
cancil, además de muncho, len¡os y lanzá, las registra G. So ruANO, § 4 82 . 

5 Vid. H. UREÑA, BDH, V, 44, n. ro". que la localiza en Santo 
Domingo. 
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aragonés rustir 'roer', cat. rustir 'asar, tostar'), qmzas ayu­
dado por la ono!l1atopeya, vcstruga 'vara, vestugo' (vestzega 
en Moratalla, G. Soriano, pág. IJI) y astrucia 'astucia', igual 
en murciano (ob. cit., pág. IJ), con un curioso derivado muy 
frecuente en la lengua rústica, astruciar 'inventar, urdir' 1• 

Otros tipos de epéntesis de r aparecen en alpercldn 'alpechín' 
y un esporádico entrani1m:entras 'mientras tanto', donde es 
visible el influjo de entre, junto a los más frecuentes tanimim­
tras y entanimientras; finalmente, serjo 'sesgo' ha epenteti­
zado r tras evolucionar el gmpo sg (vid. § 55). 

Una l epentética tenemos en esnuclar 'desnucar' como en 
Albacete y Murcia (Zamora Vicente, R FE, XXVII, § 5, y 
G. Soriano, pág. 53; otros casos pueden verse en ·s. Sevilla, 
párrafo 46) 2. 

También son numerosos los ejemplos de consonante an­
tihiática, tal vez por la absoluta repugnancia que siente nues­
tra habla a r~solver el hiato por el camino de la diptonga­
ción (cfr. § rr); aparecen no sólo las consonantes normales 
en este caso, b tras vocal velar, y tras pal:ital (vid. M. Pida!, 
Manual, § 6g 1, y Rosenblat, Notas, § 217, con amplia docu­
mentación este último), sino incluso algunos casos de r y d. 
Ejemplos de -b- son cabete, cobeclzar 'cohechar, levantar el 
rastrojo', ro bina 'mina', arrobinar • arminar' 3 y bubera 
'pupa en el labio' 4; puba 'púa', igual que en Salamanca (La-

1 En cambio, se prefiere rastillo (ras t e 11 u ; REW, 7078) a 
rastrillo, igual que en alto-aragonés (vid. KUHN, ob. cit. § 771' ZRPh, 
LV, pág. 6o6; también rastello en Aézcoa, ALVAR, Pirineos, III, 299, 
y restillo en Villarreal, W. BERGMANN, Studien zur volkstümlichen J{ul­
tu.r 1rnd Grenzgebiet von Hocllaragon und Navarra, Hamburg, 1934, pá­
gina 22). Además faltiquera 'faltriquera', igual que en Berja y Laujar 
(1\r.THF.R, pág. 56). 

2 En cambio, cttquillas 'cuclillas' y carbunco 'carbunclo'. 
s Derivadas de ruin a ( REJV, 7431); compárese el it. rovina 

del mismo origen. 
' G.SORIANO, pág. 21, bue1'a 'postilla o grano que sale en la boca', 

y GoNZAI,O DE CoRREAS, en su Vocabulal'io de Rejra11es, pág. 247, dice: 
«bu!zeras o baheras ... son hendiduras de los labios por leche de frutas 
y calon. 
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mano, pág. s8g) y sabuco pueden ser formas etimológicas l. 

De -y-: antiyer, favorecida por anteayer pero que no es con­
tracción vocálica de éste sino que procede de antier ( a n t e 
he r i), voz vulgar y antigua (vid. G. de Diego, RFE, VII, 
I45) 2

, y formas verbales como friyendo, riyendo, riyas, riya, 
etcétera (véase § gr4). Una -d- antihiática encontramos en 
albadaca, donde su posición interior y alejada de toda idea 
flexional parece descartar la posibilidad de ultracorrección 
que esporádicamente se produce en otras voces: roder, pascdo, 
etcétera (cfr. Rosenblat, Notas, pág. 259, n.). De -r- he ano­
tad? dos casos: garivola 'huronera' (junto a gaivola; vid. su­
pra, § 58 1) y diarrera, como en Cabra, § sr, probable reper­
cusión de la vibrante ayudada por la analogía con el sufijo 
-era. 

3. Si 1 á b i e a. Los casos recogidos de epéntesis silá­
bica tienen más valor morfológico que fonético. En dar cojili­
trancás 'andar cojeando' 3 , espatarragarse 'espatarrarse' 4 

y pijirri (junto a pirri) para designar el ojo enfermo, la sí­
laba añadida parece introducir un valor peyorativo. En bi­
gardonear 'vagar, bigardear', recoclunearse (junto a recoclear­
se) 'sentarse cómodamente' y relampagucear 'relampaguear 
a lo lejos' hay acumulación de sufijos. 

6r. Aféresis.-r. V o e á 1 i e a . Es muy frecuente la 
de a-, que lo .mismo que la prótesis se debe muchas veces a 
fonética sintáctica: bu billa, saúra, lacena, ijá 'aguijad~, hijd 
'ahijada'. Otros ejemplos son: royo 'arroyo', muy frecuente en 
toda clase de hablantes y con ejemplos en la toponimia (el 
Royo de Lúcar, etc.), ñiscos 'añicos' (para -s vid. § 53), chis-

1 Sobre la etimología de púa, véase SPITZER, A na les del I ns­
tituto de Lingiiistica de la Universidad de Cuyo, II, I<)H, pág., 31-32. 

a También antiyer en Salta (SOLÁ, pág. 42) y en jud.-esp. de Bul­
garia (WAGNER, RFE, :XX."'GV, pág. 27). 

a TORO, cojitrancada 'cojeada'. 
' La registra G. SORIANO, pág. 53, y A. VENCESLADA despatarra­

carse, ToRO despatarracado. Algnnas otras formas para 'abrirse de 
piernas' pueden verse en LUGO, s. v. escarrancharse. 
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parse (Cuervo, Apunt., § gzr), parecer 'aparecer', bujero 'agu­
jero' y algún otro de carácter más esporádico. 

La aféresis de e- es también muy numerosa: clisarse 'eclip­
sarse, adormecerse, mirar fijamente', dionda (hedionda) 'he­
dor de las aguas', ldstico 'camiseta de punto', rengar 'derren­
gar', salmantinismo según el D RAE, y farajuste ( desbara­
juste > efarajuste). 

De vocales diversas se produce en algunos nombres pro­
pios: Nafre, Sidra, Luteria, etc. 

En general, ejemplos en parte coincidentes, en parte aná­
logos a todos los señalados pueden verse en BDH, I, 250-253, 
S. Sevilla, § 20, Llorente, § 68, Alvar, Jaca, § 26, Cabra, §52, 
etcétera. 

2. Con son á n ti e a . Es normal la de d-, según se 
vió en el párrafo 38. 

3· Si 1 á b i e a . El caso general de chaclzo, chacha y 
además chino 'cochino', como en murciano (G. Soriano, pá­
gina 39), clziq1eera 'cochiquera' y masiao 'demasiado', como 
en 1\Iagallón (Lázaro, § rz), que no la considero vocálica, tras 
perder d- (igual que rengar o farajnste), por no existir la forma 
intermedia *emasiao, y alternar, en cambio, las dos extremas. 

62. Etimología popular.-No es preciso insistir en lU; ten­
dencia del habla popular a interpretar voces extrañas o poco 
frecuentes atrayéndolas a esquemas fonéticos que por usua­
les se sienten más cargados de sentido. No a otro motivo obe­
dece la transformación que en mayor o menor grado suelen 
sufrir los cultismos. En la zona de nuestro estudio no faltan 
formas como manflorita o retorcijón,· tan ampliamente docu­
mentadas 1, al lado de otras menos extendidas o peculiares 
del dialecto. Como derivado del gálico a m b o s t a y para 
designar 'la porción que se coge con ambas manos' 2, existe 

1 Véase pnra la primera Lr,ORENTE, § 743, y para la segunda 
VIDAL DE llA'l'TINI, pág. 70, ambos con otras referencias. 

2 Vid. J. jun, Acerca de ambuesta y almuerza, R FE, VII, y 
G. DE DIEGO, RFE, VII, II3-I20. 
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en Cúllar almostrá, voz genuina, donde, aparte su posible re­
lación con el cat. almosta, hemos de ver una influencia de 
mostrar, verbo con el cual todos los hablantes relacionan la 
palabra. La idea del castellano cancamusa se ha asociado con 
cantar y de ahí ha salido cantamusa (igual en Murcia, G. So­
riano, pág. 25). Lo que A. Venceslada, pág. 292, llama gamu­
cino 'pájaro cazado de noche con farol y cencerro' es en 
Cúllar capuchino, palabra que ofrece más sentido para el ha­
blante. La designación corriente de la urraca es graja, pero 
existe también burraca, que además de designar al pájaro 
se le aplica a la mujer de mala vida (comp. Zamora Vicente, 
1Vlérida, § 20), donde la etimología popular es bien visible. En 
arrandrajo 'arrendajo' hay que ver la influencia ele andrajo, 
tras olvidar su relación con arrendar, y no un simple fenómeno 
fonético de epéntesis de r y abertura vocálica como piensa 
S. Sevilla, § g, que la documenta en Cespeclosa 1. No se des­
conoce carlear 'jadear', pero lo frecuente es oírlo transformado 
en caldear. Béstola ha sufrido un cambio acentual, atraída por 
palabras como estola o pistola, escuchándose bístola e incluso 
estola, con olvido de la forma originaria. Bo1nbona es la desig­
nación normal d,e la damajttana, y esta otra voz, sentida como 
extraña, la transforman los naturales en mariajuana, tal vez 
después de metatizar d y m (comp. madajuana en Cabra, pá­
rrafo 55) 2• Conocida es la curiosa evolución semántica que 
ha sufrido torrente hasta llegar a su actual significado ( t o -
r rente m' part. de presente de t o r r e o 'quemar') 3 , 

pero olvidada la metáfora y perdido todo nexo semántico 
con torrar, la palabra ha quedado sin sentido para el pueblo y 
en Cúllar se ha relacionado con correr haciéndose correntera, 
corrental por 'torrentera' y 'torrente'. Otra metáfora es llamar 
terr6n al de azúcar; perdida la conciencia de ella se ha sentido 

1 Ya lo advierte así A. ALONSO, Problemas, pág. 388, n. x.a. 
2 Puede ser también recreación de tipo humorístico (vid. BDH, 

I, 165, n. 2.a). 
a Vid. R.ES'l'REPO, El alma de las palabras. Diseño de Semántica 

general. Barcelona, 1917, pág. 187. 
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la proximidad de [1t1TÓn (proximidad de dulzor y de sonido) 
y sedicetztrrónde azúcar 1• La 'avispa' es obispa 2, influída por 
obispo, influyendo ella a su vez en el and. sollisparse 'recelarse. 
escamarse' (A. Venceslada; DRAE) que en nuestra comarca es 
sobisparse. La planta que en castellano se llama lágrima de 
David o de Job, parece ser la misma que G. Soriano recoge en 
Murcia con el nombre de cafarrufín; en Cúllar recibe dos nom­
bres: lágrima de burro y estacarrocín, probable etimología po­
pular esta última de la voz murciana. Cttstrirse 'acostum­
brarse, endurecerse en una actividad' no es más que curtirse 
con la influencia de costra; a este esquema fónico ha sido 
atraído también el arcaico wtir 'combatir, competir' que es 
el origen de la frase cullera wstrírselas 'competir, luchar'. El 
antiguo modismo salir como 1f.n postillón sigue siendo usual en 
nuestra habla, ahora bien, olvidado casi por completo el sig­
nificado de postillón, se ha relacionado con pestillo y se dice 
salir como un peslillón. En la toponimia existen una Casa Lavá 
y una Ca1iá Lavá; la etimología popular ha ayudado aquí a la 
evolución fonética ele Casa del Abad y Caiíada del Abad, que 
es como se lee en documentos de hace cien años y origen que 
aún está presente para las generaciones viejas. Algo análogo 
ocurre en piafar 'pegujal' y pesaombre 'pesadumbre'. Al 
estudiar las mutaciones vocálicas sufridas por asistir 'existir' 
y cenahoria 'zanahoria' ya se advirtió que se trataba más bien 
de cambios debidos a influencia psíquica; lo mismo ocurre en 
otros, explicables por equivalencia acústica, como lucho 'du­
cho', cerdigón 'cervigón' y verdajo 'vergajo'. Es evidente la 
influencia de sangre en sangrijuela (cfr. Alvar, Aézcoa, pá­
rrafo 241). Quedan, finalmente, unos cuantos casos de cultis­
mos deformados, según voces de mayor uso. De clima se ha 
hecho climm, según cri1nen, y altivez se usa por actividad (am-

1 Lo mismo en Santo Domingo (H. UREÑA, BDH, V, 157); tam­
bién lo recoge· A. VENCESLADA, con ejemplo de los Alvarez Quintero. 

1 Igual en Ugíjar (ALTIIER, pág. 102), en Murcia (G. SORIANO, pá­
gina gr), en :Mérida (ZA.i\IORA VICENTE, pág. r rg) y en la Ribera del 
Duero (LLORENTE, § 21.). 
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bas voces las registra A. Venceslada). De intriga se hace intriega, 
entriega, como las formas vulgares del verbo entregar, y por 
cultivar se oye cautivar (las dos en G. Soriano). El dntrax se 
ha convertido en la entrá, mucho más expresivo, natural­
mente. 

63. Crttces de palabras.-He recogido numerosos ejem­
plos. De apargata + esparteiia sale apargateiia 'alpargata con 
suela de esparto' 1. De ara·1iar + mia + desgarrar > arrwiar 
'arañar', como en Jaén (A. Venceslada, s. v.) y Cespedosa 
(S. Sevilla, § so). Agazaparse toma la eh de agachar y se pro­
duce agachaparse 2• De barranco + pasadizo se origina ba­
rranqtúzo 'barranco angosto', como en Murcia (G. Soriano, 
página 17). De orzuelo + bisuejo han salido, con predominio 
de una u otra voz, ozttejo y bizttejv, ambas con el significado 
de 'orzuelo'. Birloche 'carricoche' no es más que birlocho con 
la -e final de coche (cfr. Cuervo, BDH, IV, z6r). De borbotón + 
gorgoteo > gorgotón, ayudado por la equivalencia acústica. 
El pájaro que en castellano se llama cagachin y en andaluz 
tronchastiles (A. Venceslada, pág. 628) es en Cúllar cagastiles, 
con cruce de las dos voces. De cepazo 'batacazo, caída' + po­
rrazo > ceporrazo con idéntico sentido. De condolerse + llo­
rar > conllorarse, afortunada creación que introduce en el sig­
nificado de condolerse un nuevo matiz expresivo. De ejarrao 
'desgarrado' + roto > ejarrotao 'andrajoso, roto', que cru­
zándose a su vez con esarrapao 'desarrapado' produce eja­
rropao con igual valor. De ejarbao 'desgarbado' + esarbo­
lado > ejarbolao, sinónimo de ambos. Principiar por cruce 
con emprender y empezar se convierte en emprencipiar (cfr. G. 
de Diego, RFE, IX, 151, y S. Sevilla, § 50). De la voz caste-

1 A. VENCESLADA registra alpargateñn, localizándola en Sierra 
Segura (Jaén). Es ejemplo que aiíadir a los que anota G. nr.; DIEGO, 

Cruces de sinónimos, RFE, L'\:, r46-q7, como cruzamiento de los 
que designan calzados. 

2 Acachaparse en A. VENCESLADA, pág. 15, y Cabra, pág. 599. 

También la recoge para Santander G. LüliiAS, pág. 13, pensando que· 
sea andalucismo. 
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llana engarbarse 'encaramarse las aves a lo más alto de un 
árbol o de otra cosa' (DRAE) cruzada con árbol ha salido 
en.garbolarse 'subirse a un árbol o colgarse de sus ramas'. De 
cnga1iar + liar > engaliar 'engañar en un trato'. De enfu­
rrmiarse + emberrincharse > enforrin.clzarse, con valor aná­
logo a la primera. Una curiosa forma es en ce 'desde', que pro­
cede del cruce entre desde evolucionado a éoe y ende también 
'desde', coexistiendo todas y además las intermedias entre 
desde y éee (vid. § 5Ib). De hornilla + alnafe > lzornafe, con 
igual sentido y alternando las tres. Es general en toda la co­
marca melguizo 'mellizo', aragonesismo que ya G. de Diego, 
RFE, VII, 389, y Unamuno, HJHP, II, 59, consideraron como 
interferencia de sinónimos: mielgo + mellizo. También tiene 
bastante vitalidad manque 'aunque', arcaísmo hoy dialectal, 
cruce de más que y azmque (véase Rosenblat, Notas, § I43). 
Olisca 'hedor' conoce otra forma, olorisca, donde es visible 
la interferencia de olor. De 1·epeto 'escalofrío' cruzado con 
espeluzno sale repeluzno, cruzado con escalofrío produce pelo­
frío, todas con parecido valor. De rabioso más arisco se ori­
gina rabisco, con igual sentido que la segunda. De revolu­
ción + bullido > re bullición 'revolución, rebullicio', igual 
que en 1\Iurcia (G. Soriano, pág. roS). De resistero + lzer­
vir > rechirvero 'resistero', como en Moratalla, señalado ya 
como ejemplo murciano de cruce por G. de Diego, loe. cit. De 
recular + rescullirse 'resbalarse' > rescttllar 'resbalar'. De 
1'i1tglera + hilera > rilera, con igual sentido y también mur­
ciana (G. Soriano). De separar +apartar > separtar, sin dife­
rencia de significado. De sinfín + infinidad > sinfinidad, vul­
garismo muy generalizado (M. Pida!, Orígenes del espa1iol, 
párrafo 781). Otro vulgarismo es golismear 'husmear', cruce 
de goler + husmear (G. de Diego, RFE, VII, 389). En Ver­
tientes he oído filigración por filiact'ón, en la que puede haber 
interferencia de feligrés. Finalmente creo que cuidiao, voz 
que alterna con cudiao y cuidao, es cruce de ambas y no sim­
ple repercusión de la yod como piensa Rosenblat, Notas, pá­
rrafo r72. 

64. Ultracorrección.-Van estudiados en otros lugares fe-
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nómenos que indudablemente se deben a ultracorrección, ha­
biéndose hecho en cada caso la oportuna referencia a ello. Tal 
vez el más característico sea la aparición de una d- protética 
en determinadas palabr:ls (§ 38). En Fonética descriptiva se 
hacen alusiones a formas regresivas no siempre acertadas 
(véase § 32 3} que no tienen otra motivación que la que estu­
diamos. En personas que pretenden hablar fino no es difícil 
oír cosas como roder o pasedo y más aún una -d- plenamente ar­
ticulada, cargante, en la terminación -ado. 

65. Equivalencia acústica.-En nuestra habla, como en 
toda habla vulgar, abundan los casos de equivalencia o error 
acústico. Tendremos en cuenta, con M. Pidal, 111 anual, § 72, 
las confusiones en el punto de articulación, en la sonoridad 
y sordez y en las modalidades de la abertura articulatoria 
dentro de un mismo punto de articulación. 

r. Confusión en el punto de articula­
e i ó n: 

B = G: Es el caso más detenidamente estudiado por 
A. Alonso, Equivalencia actística, Problemas, págs. 440-469, 
trabajo fundamental para la perfecta comprensión clel fenó­
meno. Los ejemplos anotados por mí en Cúllar son los nor­
males ante w: agilelo, giieno, giiitre, giierta 'vuelta', engiierto 
'envuelto' y, en Vertientes, giiestro 1; los también vulgarismos 
generales gramante, gamitar, y además gorgotón 'borbotón', 
quizás debido a cruce con gorgoteo como hemos dicho más 
arriba (§ 63), garigola (junto a garivola, gaivola; vid. §§ 58 1 

y 6o 2), con su derivado engarigolar 'meter el hurón en la huro­
nera', ugueja 'oveja' y, muy esporádicamente, adogar 'adc­
bar' 2• Para una posible explicación fonética del proceso, 
véase Alther, § 3 y ejemplos en los §§ g-ro. 

1 Se documenta esta forma en jud.-esp. de Orán (D!!NICnou 
Observaciones sob•·e el judeo-espa~iol de 11f arruccos, R FH, VI, § 6) y 
en Salamanca (L~IANO, pág. 481). 

2 AL'rHER, pág. 38, anota adogue en Ugfjar y Laujar 
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G = B: abuzar 'aguzar la reja del arado' 1, cobalto 2, 

acaballar 'echar cobaltos o cogollos', abnja y bujero, estas dos 
vulgarismos muy generalizados. Alther, §§ 64 y 72, explica 
fonéticamente el cambio. 

D = G.: pcirpago, parpagucar 3 y bagajo 'badajo'. (Com­
párese Espinosa, Nuevo 111 éjico, § 133 y nota de los traduc­
tores; véase, además, A. Castro y Navarro Tomás, RFE, V, 

!97·) 
G = D: verdajo 'vergajo', verdajazo, donde probablemente 

habrá influído alguna voz como verdugón. 
B = D: cerdigón 'cervigón', con posible influencia de 

cerda. 
S = Z: zufrir (vid. § 25 2) 4 • 

S = CH: clmlla 'trozo alargado de carne o de cualquier 
vÍ:i"Ci cosa' ( [e aro] su i 11 a; G. de Diego, RFE, n3); es 
aragonesismo (vid. AFA, V, 153-4). 

Z = CH: Para designar 'el trozo de corteza que salta al 
cortar un árbol' alternan cespe y clzespe; agachaparse lo hemos 
explicado por cruce con agachar (§ 63). 

Z = ]: jarria 'cascarria', al lado de zarria, que es más 
frecuente, y jamacuco 'cazurro' (comp. Eguilaz,· pág. 523, 
zamacuco 'hombre tonto, torpe y abrutado', del arab., <;a­
m a e u e 'insensato, rústico, estólido'). 

P -= Z: picia, Celipe, vulgarismos castellanos. 
!11 = N: a11apol 'amapola' y légano; es cambio raro en 

castellano, abundando más en aragonés (comp. Alvar, Jaca, 
párrafo 28). 

l A buzar registra Ar.TIIER, pág. qo, en toda la zona manchega 
de su estudio, y G. DI~ DIEGO, JJialcctologla, pág. 247, la señala para 
Cuenca. También la recoge A. VENCESLADA. 

2 Igual en murciano (G. SoRIANO, pág. 31), y en Villanueva de la 
Fuente, Alcaraz, Ugfjar, Berja y Laujar (Ar,TIIER, pág. qo). 

8 Recogidas por A. VENCBSLADA y G. SORIA..."l"O, se localizan en 
Cabra, pág. 598, y ZAMORA VICENTE, Mérida, pág. I2I. 

' Para esta equivalencia y las inmediatas debe verse A. ALONSO, 

Tmeque de sibila11tcs en antiguo cspa1iol, N R FH, I, 1-12. 
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2. COn f U SÍ Ó n entre S O 11 O r i dad y S O r de Z : 

Es frecuente como en castellano en el caso de velar inicial 
(confróntese M. Pidal, M amtal, § 72 4). 

C = G: garraspera, gayao 'cayado', gttchara, guchillo 
(véase Steiger, BAE, X, 167; comp. M. l~idal, Orígenes, § 59 2 , 

y Monge, § 5 g). 
G = C: cangrena 1 y carmclza, vulgarismos castellanos; 

.además crieta, pero ésta es forma etimológica y arcaica, de 
ere p tu S 'rajado' (vid. G. de Diego, Contribución, I52). 

B = P: per~er la chapeta 'perder la chaveta, volverse 
loco'. 

3· C o n f u s i ó n e n e 1 m o d o : 
B = M: aspamentero (aunque aspaviento), almóndiga, mo­

ñiga, y en la toponimia la !vi ermeja, todos casos vulgares de 
amplia difusión (vid. BDH, I, págs. 152 y 165, notas). 

l'vf = B: bembrillo, ayudado por la asimilación. 
P = M: mingajo 'pingajo' (mure. menJ?aio. G. ~oriano, pá­

gina 83). 
D = L: Lionisio (vid. Espinosa, Nuevo },féjico, § rzo y 

nota de A. Alonso y A. Rosenblat), lucho 'ducho', que regis­
tra A. Venceslada, cortijo (d)e Lon Pablo, cortijo (d)e Lon 
Pedro, designaciones topon1micas, y panalizo, como en mur­
ciano (G. Soriano) que puede ser caso de R = L (lat. pan a­
r i e í u m; panarizo en Lope de Rueda, vid. Fontecba). En 
posición final. ardil y ataúl, con sus p1urales ardites y ataules 
(compárese Lenz; págs. I52-I53. y Cuervo, Apunt., pá­
rrafo 8o8). 

L = D: roderas > roeras, que se dice de las migas muy 
menudas, migas roeras. En ~'furcia gaclzasmigas ruleras 'las 
que están muy secas y agurulladas' (G. Soriano, s. v. rztlero, 
ra); también en Albacete migas ruleras (Zamora Vicente, 
RFE, XXVII, 255, n.); A. Venceslada trae, corno voz de la 
provincia de ] aén, ruleras 'migas hechas con harina de maíz 

t No creo que sn e- se deba a cáncer, como piensa 1IEYER­

LüBKE, REW, 3673· 
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tostado'. Hay que suponer, pues, en Cúllar el cambio l > d, 
quizá favorecido por roda1·, con posterior pérdida de -d-; la 
directa desaparición de-l- es muy poco probable. 

D = R: secaral 'secadal', reguerío 'regadío', jicre 'hiede', 
episorio y auteria 'Autedia, Compañía de transportes que 
hace el servicio Baza-Granada, y por extensión cualquier 
coche de línea o autocar'. Véase para este cambio Navarro 
Tomás, RFE, XVIII, 393-395; interesa también BDH, I, r69. 

R = L: Frecuente en los grupos de oclusiva + r: anaclá1~ 
'alacrán', blincar, clttjir, clisneja 'crineja, soga de cinco ca­
bos' y Clistóbal. Es una prolongación de la alternancia de 
ambas consonantes en la distensión silábica, que ha quedado· 
ampliamente expuesta en el párrafo 32. Del cambio contrario 
R = L también hay ejemplos: brusa, puebro, que confirman 
la confusión. 

R = RR: pemerria, fa.rratute 'síncope, desmayo' (que tam­
bién es faratute, en A. Venceslada faritute), 1narrtegato 'mara­
gato', en Vertientes, desmorronar 'desmoronar', donde quizá. 
influya morra 'cabeza', y efarrt:ar 'desvariar', con posible 
influjo de efarrar 'desbarrar'. Es equivalencia escasamente 
documentada; algunos ejemplos pueden verse en Alvar, Jaca, 
párrafo 28. 

RR=R: esmangarillar 'descomponer, derrengar'. (A. Ven­
ceslada, desmangarrillar, y G. Soriano, esmangarrillar). 

66. Fonética sintáctica.-Todas las alteraciones sufridas 
y motivadas por -s que estudiamos en el párrafo 52, entran 
dentro del campo de la fonética sintáctica, como asimismo al­
gunos de los casos de caída de d- inicial (§ 38), a los cuales hay 
que añadir su pérdida en la preposición de, con total elipsis de 
ella en numerosas ocasiones, fenómeno documentado en todo 
el dominio hispánico y cuyo proceso explicó Menéndez Pida1 1• 

En Cúllar se dice un vaso m·no, mt peazo pan, una carga le1ia, 
la weva Nafre, la sierra la Hinojora, el llano Cotares, etc. 

Otros casos, también comunes a casi todas las hablas cas-

El Dialecto leonés, en R.4 BJI, XIV, rgo6, § rg1. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, XLI, 1957 EL IIA!ll,.\ DE CtJLLAR-nAZA 

tellanas son la captación de la -s del artículo plural en sena­
guas 1 y de la -l del artículo singular en lejía 'muladar' 
( e x i t u s ) y lumbral 2 

GREGORIO SALVADOR. 

(e oncluird) 
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